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    “In Memoriam” Oscar (A.N.V.)


    A Sandra, Mar y María José si finalmente viajo a Escocia espero que sea junto a vosotras.


    A mi hermano, hija y padres por todo su apoyo. 


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    Extracto historia Ealasaid


     


     


    Ealasaid pidió que se pudiera ver su hilo rojo, estaba débil pero seguía ahí, en su corazón sabía que Connor seguía vivo y por las noticias que llegaron, sabía que casi todos habían podido escapar de aquel lugar, debía estar descansando y recuperando fuerzas y tenía esperanzas de que pronto se volvieran a encontrar.


    - En este lugar nos separamos –dijo Ealasaid mirando hacía Elvira y la pequeña Báirbre, - ¿estás segura de lo que vas a hacer?


    - Sabes que nadie más la llevaría hasta su casa.


    - Pero, allí encontraras tu muerte – le dijo mirando hacía la joven bruja que tenía delante de ella, - Elvira, ¿es más importante la vida de ella, que la tuya y la de tu hijo?, si apenas la conoces.


    - Su familia cuidará de mi hijo, y precisamente de esto quiero hablarte, al fin y al cabo tú vivirás muchos años, veras muchas cosas, conocerás a muchas personas…


    - ¿Dónde quieres llegar?


    - Voy a afrontar mi destino –dijo apartándose un poco, para evitar que Báirbre pudiera escucharlas, - pero me reencarnaré dentro de mi propia descendencia, dentro de muchos años, solo quiero pedirte que me ayudes entonces, que pueda vivir la felicidad que se me niega en esta vida.


    - No siempre nos reencarnamos dentro de nuestra descendencia.


    - Yo lo haré, pero ten cuidado, debes ayudar a mi reencarnación, no a mi descendiente.


    - ¿A qué te refieres?


    - Ealasaid mira ese árbol, mira los frutos que da, - vio que Ealasaid seguía sus indicaciones, - mira como esas dos manzanas son físicamente iguales, pero si las coges y les das un mordisco a cada una, te darás cuenta de que su interior no es igual.


    - ¿Cómo sabré que es tu reencarnación?


    - Y tú me lo preguntas, - dijo con una sonrisa, - eres la bruja más poderosa que conozco y que conoceré nunca, aún no has descubierto lo que puedes llegar a hacer, y eso que durante estos años junto a Brianna has aprendido mucho, pero aún aprenderás mucho más, pongo mi futura vida en tus manos, confío en ti.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 1


     


    En la actualidad.


     


     


    Marie llegó hasta la casa donde había vivido desde que salió del hospital, se había despedido de todos tras la boda de Jamie y Valerie, pero no les había dicho que tenía intenciones de hacer un cambio en su vida, estaba segura de que a Richard no le parecería bien.


     


    Puso una maleta abierta encima de su cama y abrió su armario, ¿qué podría necesitar?, ¿y qué no?, estaba mirando las prendas, cuando le avisaron de que habían venido unas personas para visitarla.


    - ¿A mí? - le pareció muy extraño, ya que recibía muy pocas visitas y acababa de estar con ellos, de modo que no sabía quién podría ser.


    - Te están esperando en el jardín, ¿quieres que llame a Richard? - le preguntó la mujer que cuidaba la casa, pero nada más ver a la mujer que tenía delante de ella le dijo que no.


     


    - Ealasaid - dijo sorprendida.


    - Marjorie, gracias por recibirnos en tu casa, tanto a Connor como a mí.


    - ¿Por qué me llamas por mi nombre?


    - Porque necesito tu ayuda, necesito que vuelvas a ser Marjorie.


    - ¿Debo volver a mi tiempo?


    - Si, necesitamos que nos acompañes.


    - ¿Volverá aquí Marie?


    - Ealasaid - intervino Connor, - será mejor que empecemos desde el principio, sino no llegaremos a ninguna parte.


    Vieron salir a la mujer con unas bebidas y unas galletas, y Marie les indicó que se sentaran, hasta que no se fue, no volvieron a hablar.


    - Necesito tu ayuda - le dijo Ealasaid, - no sé si has visto las noticias.


    - Lo cierto es que no, vengo de la boda de Jamie y Valerie, hemos estado muy ocupados.


    - Digamos que se ha repetido la historia, una mujer desmayada en la calle, sin recordar su pasado.


    - ¿Quieres que la ayude a adaptarse?


    - No, quiero que me ayudes a devolverla a su tiempo.


    - Igual que cuidamos a toda la descendencia de los hermanos de Ealasaid, - intervino Connor, - ella prometió ayudar a la reencarnación de una de las brujas con las que estuvo... retenida. 


    - ¿Estuviste retenida?


    - Mejor centrémonos en este momento - dijo Ealasaid no queriendo responder a sus preguntas, nunca le gustaba recordar su pasado, más bien no le gustaba recordar esos años en concreto de su pasado. - En el problema actual.


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 2


     


    Días atrás.


     


     


    Ealasaid miró hacía la joven que era la viva imagen de Elvira, era como si la tuviera delante en esos momentos, y no pudo evitar recordar cómo fue su despedida con ella, ya que Elvira era una de las pocas personas a las que podía considerar su amiga.


    Miró hacia la joven que trabajaba en una tienda de antigüedades, y moviendo las manos vio su hilo rojo, era tan luminoso, por suerte solo ella podía verlo y sonrió.


    - Esto será muy fácil, su compañero está muy cerca de ella, - le dijo a Connor, - me alegró tanto de verla de nuevo.


    - Igual no deberías intervenir - le dijo Connor muy serio, - hay cosas que es mejor que surjan por si solas.


    - Una pequeña ayuda nunca viene mal.


     


    Cuando ella se acercó con una sonrisa para ver en que podía ayudarles, Connor puso sobre el mostrador una caja, al abrirla, Esther abrió muchos los ojos, eran objetos muy difíciles de ver, y en perfecto estado de conservación.


    - Eran de mi abuela - dijo Ealasaid, mirando hacía Connor, ya que en realidad los objetos eran de ellos, pero no era algo que pudieran decir. - hemos heredado su casa y claro, no podemos conservarlo todo.


    - ¿Tenéis más objetos para vender? - preguntó Esther mientras dejaba los objetos sobre el mostrador maravillada.


    - Sí, bueno - dijo mirando hacia un broche que acababa de sacar, y aún tenía en las manos, - lo cierto es que ese broche no tiene ningún valor económico, que curioso es del mismo color que tus ojos, por favor póntelo, te lo regalamos.


    - No, no puedo aceptarlo.


    - Insisto - dijo Ealasaid mirándola fijamente, antes de ser consciente de lo que hacia se abrochó el objeto en su vestido, - es precioso, digno de ti, - en ese momento el tiempo empezó a ralentizarse, Esther notó como si estuviera un poco mareada, y no pudo entender las palabras que decía esa extraña mujer, - con este amuleto caerás en los brazos del hombre destinado para ti. 


     


    Esther se sentía un poco rara y por eso, en vez de quedarse a terminar el inventario, pensó que lo mejor sería que se fuera ya a casa, descansaría todo lo posible, y así seguramente al día siguiente se encontraría mucho mejor. Cogió su bolso, cerró la tienda, y ni se acordó del broche que llevaba puesto, estaba cruzando la calle cuando escuchó el sonido de un claxon, y queriendo apartarse para que no la atropellaran, y subir de nuevo a la cera, se tropezó y sintió que se caía, por lo que instintivamente cerró los ojos, pero no llegó a notar el suelo, y si unos brazos que la tenían cogida, al abrir los ojos nuevamente, se encontró mirando hacía un mendigo, deducción a la que llegó al verle la ropa y su largo pelo desecho, se trató de levantar y apartarse un poco para darle las gracias, cuando miró hacia su alrededor, y se dio cuenta de que estaba en medio de un bosque, rodeada de extraños que vestían igual que la persona que acababa de ayudarla y de caballos, vio como había una especie de hoguera donde había un conejo cocinándose, y que los hombres en vez de llevar pantalones, llevaban el típico atuendo escocés, ella cerró los ojos y los volvió a abrir, - si que ha sido fuerte el golpe, - dijo llevándose una mano a la cabeza, pensando que estaba soñando o teniendo una alucinación.


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 3


     


    - ¿Y ahora se puede saber qué te pasa? - dijo el hombre exasperado, - ya nos hemos detenido para que descanses, no es necesario que sigas con ese comportamiento, aprovecha para dormir un rato, una vez descansen los caballos seguiremos nuestro camino. 


    Miró hacia todos sin entender muy bien que estaba sucediendo, cuando uno de forma muy despectiva, le señalo hacia lo que parecía una manta cerca de un árbol, y le dijo de forma brusca. - Sassenach.


    - ¿Qué ropa llevas puesta? – Escuchó que le decían, mientras daba un paso para tratar de llegar hasta donde le habían señalado, se dio cuenta de que había hablado el hombre que le había hablando por primera vez, mientras le cogía bruscamente el brazo, - esa indumentaria es demasiado corta, quieres crear problemas entre mis hombres, te recuerdo que vas a casarte con mi hermano, debes comportarte como corresponde.


    - Puedes soltarme, no me encuentro bien, no entiendo nada de lo que sucede ahora mismo. - la empujó hacia uno de los caballos, cogió algo que estaba envuelto en una tela y se lo puso en los brazos empujándola, - será mejor que te cambies de ropa, no me gustan este tipo de juegos, ya te lo he dicho antes.


     


    Cuando Esther se quedó finalmente sola, pudo ver el contenido de la bolsa, y mientras se cambiaba de ropa, pensó en lo poco que había podido entender, ese hombre le había dicho que iba camino hacía su boda, y por lo que podía ver, no solo había viajado a otro continente, sino que también a otra época, pero eso no era posible, algo llamó su atención, y vio el broche en su ropa, se sentó en una piedra y lo cogió entre sus manos.


    - Ese extraño matrimonio, ¿tendrán algo que ver con todo esto? - dijo mirando el broche, no se dio cuenta de que alguien se acercaba hasta ella, quitándole el objeto de las manos.


    - ¿Quién te ha dado este objeto?, no habrás aceptado regalos de otros hombres que no son de tu familia, ¿verdad? - dijo con despreció, - maldita sassenach, - y tras decir esto, lanzó el objeto cayendo en medio del lago, lo que hizo que ella gritará con fuerza la palabra no, y tratará de ir al lago para recuperarlo nadando, estaba segura de que ese objeto le había traído aquí, y que lo necesitaría para volver a casa. - Olvídate de quien sea, no es de nuestro agrado que estés aquí, pero te trataremos de soportar.


     


    Volvieron al campamento, empujándola él de malos modos, mientras no soltaba su brazo.


    - Los caballos ya han descansado suficiente, apagar el fuego, sigamos con nuestro viaje.


    Todos le obedecieron sin dudar, y ella fue subida de malos modos a un caballo, casi no tuvo tiempo ni de cogerse, cuando el caballo empezó a trotar junto a los otros, y ella se vio en el suelo, golpeándose uno de sus hombros con la caída.


    - Sassenach ven, subirás conmigo, no nos hagas perder más tiempo. - ella no se había ni podido levantar, cuando vio que alguien la cogía para acercarla hasta él.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 4


     


    Emer se despertó, y miró hacia su alrededor, estaba en una habitación pintada de color blanco, y estaba rodeada de muchos objetos, algunos de ellos con cables que llegaban hasta su cuerpo.


    - Ya te has despertado - dijo una mujer con una especie de bata de color blanco que se acercaba hasta ella, - nos has dado un gran susto, ¿recuerdas lo que te ha pasado?, - Emer negó con la cabeza, - te has caído y te has golpeado la cabeza, has estado unas horas sin despertarte, por suerte ya lo has hecho, no hemos localizado a ningún familiar tuyo, si nos indicas un nombre podemos llamarle, así no estarás sola durante las pruebas que te van a realizar.


    - ¿Dónde estoy?


    - En el hospital, voy a avisar al médico, no te preocupes por nada, - se acercó hasta un mostrador y llamó rápidamente por teléfono, ahora mismo la paciente mostraba síntomas de amnesia.


     


    Esther no se atrevía ni a hablar, él único que se acercaba a ella era Kendryk, por lo que había podido entender, era el hermano del hombre con el que se tenía que casar, y por lo que percibía no era precisamente una boda por amor, era una imposición de la que hubieran querido librarse, pero por lo visto había sido imposible, además había sido herido en alguna pelea o cuando iba a cazar, no le había quedado muy claro, y estaba muy malherido, tenían intención de llevarla para casarla rápidamente con él, antes de que se muriera.


    ¿Qué pasaría después?, se preguntaba Esther, si ella llegaba y se quedaba viuda a las pocas horas o los pocos días, ¿volverían a llevarla donde la habían recogido? ¿O debía quedarse en ese lugar donde tenía más que claro que nadie la quería?


    "Esto me pasa, por no quedarme a hacer el inventario" - pensó mientras se apoyaba en un tronco, tratando de pasar lo más desapercibida posible, noto que algo le golpeaba, y se caía en el suelo encima de la tierra.


    - Come algo, no tardaremos en continuar el viaje, - ella miro ese trozo de carne en el suelo, manchado de tierra, y no solo se le quitaron las ganas de comer, sino que sintió una lágrima deslizándose por su mejilla debido a la impotencia que sentía en esos momentos frente a esos barbaros.


     


     


    Ealasaid y Connor vieron la tienda cerrada y les extrañó mucho, se acercaron hasta la cafetería que estaba más próxima a la tienda, y preguntaron si sabían algo sobre Esther.


    - Esta en el hospital, - dijo una de las camareras, - ha sido todo muy raro, se desmayó, y por lo visto se golpeó la cabeza, no recuerda nada.


    - ¿Cuándo le sucedió el accidente?


    - Hace un par de días, fue a principios de semana, pero no recuerdo el día exacto... 


    - ¿Crees ... - dijo mirando hacia Connor, - no, es imposible, su destino estaba aquí, en este tiempo.


    - Mejor vayamos a visitarla.


    - Si, es lo mejor, igual ha sido un accidente casual, y estoy sacando conclusiones equivocadas.


     


     


    - Maldita sea - grito enfurecido al escuchar las noticias cuando llegó a la casa, Esher miraba a todos sin entender que pasaba, se mantenía de pie más que nada por orgullo, ya que le dolía todo el cuerpo, y lo único que deseaba es que le indicaran cual era su habitación.


    - Ha fallecido, y tú eres el nuevo Laird, debes cumplir con la promesa que se hizo, debes casarte con ella.


    - Podríamos decir que llegamos minutos antes de su muerte, y que se llegó a celebrar...


    - No, hijo mío, hay muchos miembros de otros clanes, tanto amigos como enemigos, y ya son muchas las horas desde que falleció, debes ser tú quien se case con ella, y sin más demora.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 5


     


    Esther fue conducida hasta una habitación donde le esperaba una tina con agua, lo cierto, es que las mujeres no es que la trataran con delicadeza exactamente, ninguna le decía nada y, o bien le lanzaban los objetos y ella tenía que cogerlos antes de que se cayeran a sus pies, o les daban pequeños empujones para apresurarla a hacer las cosas. Una vez estuvo dentro de la tina, mientras se lavaba con el áspero jabón que le habían dado, se dio cuenta de los pequeños hematomas que tenía en el brazo, debido a la forma tan brusca en que había sido tratada durante el viaje, una mujer se dio cuenta también de ellos, pero aunque no dijo nada, se ve que se apiado de ella, y empezó a tratarla un poco mejor. 


    Ella pensaba que se podría quedar a descansar en la habitación, pero fue conducida hasta una pequeña capilla que estaba a un lado de esa fortificación, al menos no tenía que salir de la casa con el frio que hacía, pensó mientras iban hasta allí, mientras entraba se fijo que a los pies del altar había una persona fallecida, se acercó hasta allí pensando que tendría que asistir al entierro, del que decían que era su prometido y el cura empezó a hablar, ella estaba allí junto a Kendryk quien estaba mucho más distante, y parecía mucho más enfadado de lo normal, pero ella decidió ignorarlo, seguramente después del entierro podría ir a descansar, ojala pronto se pudiera ir de allí, pensó un poco distraída, cuando alguien le llamo la atención.


    - Contesta al padre - le dijo una mujer de malos modos.


    - ¿Yo? - preguntó confusa.


    - Claro que tú, quien sino se está casando.


    Abrió mucho los ojos mirándolos a todos, sin entender muy bien lo que acababan de decirle, pero cuando vio como Kendryk la acercó hasta él sujetándola fuertemente del brazo, le escuchó como susurraba contra su oído.


    - Será mejor que aceptes ser mi esposa, o al final acabaras provocando una guerra.


    Tras la boda, se procedió al entierro del hermano de Kendryk, Esther no acababa de sentirse muy bien, sentía que las fuerzas le fallaban, y lo  único que deseaba era poder irse a su habitación a descansar, pero se encontró sentaba en una mesa viendo como todos comían de una forma que ella considero muy barbará, le llamó la atención una mujer, parecía que estaba tan incómoda como ella ante ese espectáculo.


    - Sera mejor que vayas al dormitorio - le dijo su esposo de manera muy brusca, - al fin y al cabo no estás comiendo nada.


    Iba a irse ya de allí, cuando vio que unas mujeres iban a acompañarla, entre ella, la mujer que le pareció que estaba tan incómoda como ella.


    - Emer - le dijo la mujer cuando llegaron a la estancia y vio que ella no respondía ante el nombre, - ¿podéis ir a buscar una jarra de hidromiel? - con ese pedido se quedó sola con ella. - ¿Cuál es tu nombre?


    - Me llaman sassenach.


    - Bueno, lo cierto es que te lo dicen a modo de insulto - vio que se quedaba boquiabierta, - ¿cuál es tu verdadero nombre?


    - ¿Por qué me pregustas eso?


    - Si dijeras aquí, por ejemplo ordenador, teléfono móvil, autobús, solo yo te entendería.


    - Quiero volver a mi tiempo, ¿Me ayudaras?


    - ¿Tocaste algún objeto?


    - Yo tropecé y... llevaba un broche,... un matrimonio vino - dijo recordando, - ellos traían objetos de su abuela, para vender en mi tienda.


    - ¿Qué tienda tienes?


    - Compro y vendo antigüedades, ella me regaló un broche.


    - ¿Dónde está ese broche?


    - Ese hombre, el que ahora dicen que es mi esposo, lo tiró en un lago, hace unos cuantos días, ¿necesito el broche para volver?


    - No lo sé, yo tuve la opción de volver, y no era el mismo objeto que me trajo, una mujer me hubiera ayudado.


    - Morena, de piel muy blanca, su nombre era Ealasaid.


    - Si, es la misma mujer que vino a ayudarme.


    - Pues a mi más que ayudarme, me ha condenado.


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 6


     


    Ealasaid llegó hasta el hospital, cuando la joven iba a recibir ya el alta, y se iba a ir con sus parientes, ellos estaban arreglando los papeles, cuando el matrimonio pudo llegar hasta ella sin ser vistos, Ealasaid y Emer se miraron a los ojos evaluándose mutuamente.


    - Tú no eres Esther.


    - Muy lista - dijo con una enigmática sonrisa, - es a ti a quien tengo que dar las gracias por estar aquí.


    - En cierta forma tuve que ver, pero este no es tu lugar, tienes que volver.


    - A aquella vida, estás loca - dijo riéndose, - acabaría muerta, - movió las manos frente a Ealasaid y sonrió, - vaya vaya, no todos los seres de la noche pueden caminar durante el día, tú eres algo más.


    - Esther debe volver a su tiempo.


    - ¿De verdad crees que me importa? - dijo mirándola muy seria, Ealasaid miró hacia Connor, esa mujer pasaba de sonrisas a miradas de hierro en cuestión de milésimas de segundo, era muy peligrosa, y estaba aquí debido a ella. - Deja las cosas como están, tú eres muy poderosa para mí, lo sé, pero puedo dañar tus puntos más débiles - tras esto rompió a reír, con una risa que hizo que Connor y Ealasaid se miraran, sin necesidad de decir nada.


     


     


    - Recuerda, tu nombre es Emer, así es como se dirigirán hacia ti, lo mejor es que trates de adaptarte lo antes posible, igual te acaba pasando como a mí, y finalmente decides quedarte.


    - ¿Quién eres?


    - Ahora mismo mi nombre es Marjorie, somos de un clan vecino, y habíamos venido para tu boda con Fergus, - vio la cara de la mujer, y se dio cuenta de que no sabía ni de quien hablaba, - el hombre al que acaban de enterrar.


    - Me han casado en un entierro - dijo mirándola, - no sabía ni que me estaba casando.


    - Me he dado cuenta.


    - Mira, no es que me apeteciera mucho casarme, yo de hecho me hubiera ido a vivir con mi pareja, sin necesidad de tanta tontería, pero casarme en un entierro, es que lo pienso y me entran ganas de llorar.


    - ¿Vivir con tu pareja?, perdona que te pregunte, pero ¿eres virgen?


    - ¿Qué?


    - Bueno, sé que en nuestra época este tema es diferente, pero aquí, bueno se espera que la mujer llegue pura a su noche de bodas.


    - Me estás diciendo que ese bruto con el que me he casado, va a querer que pasemos la noche juntos, pero si no soporta mi presencia, es por culpa de él que no puedo volver a casa.


    - Emer, a no ser que venga Ealasaid, no creo que puedas volver a casa, lo mejor es que trates de adaptarte a esta vida, ya que no puedes hacer mucho más.


    En ese momento entraron, no solo la jarra de hidromiel, sino que entraron unos cuantos hombres, más que llevando al novio con alegría, parecía que le estaban obligando a ir a cumplir con sus funciones.


    - No me dejes sola con él.


    - No puedo hacer nada al respecto, mañana trataré de hablar contigo, antes de volver a casa.


     


    Y finalmente se quedaron solos en la habitación, Emer que ese era su nuevo nombre, le miró como trataba de quitarse su ropa de forma tan brusca, como su conducta durante todos esos días que había estado junto a él.


    - Vete a la cama - le rugió, - recuerda que para mí, no eres mi esposa, eres una prisionera.


    Ella le miró sin entender a que se refería, pero con dudas miró hacia la cama, sin ninguna gana de acercarse hasta ella, notó como él de un empujón la lanzó sobre ella, haciendo que se golpeara en un costado, y se quejó de dolor.


    - Mañana verán como las sabanas no están manchadas, y se te hará un juicio - dijo cogiéndola para tirarla en medio de la cama, - o te crees que no sé lo que pasó en el establo, mi hermano igual hubiera sido tan tonto como para tratar de conservarte, tu belleza le hubiera podido eclipsar, pero yo estoy curado de ti, bruja que eso es lo único que eres, hubieras lanzado sobre él tu hechizo, pero a mí no podrás hacerme lo mismo.


    Esther se encontraba ante su peor pesadilla, y solo pudo morderse el labio al sentir dolor, cuando Kendryk entró en ella rápidamente, cerró los ojos para tratar de contener las lagrimas, y no vio la cara de sorpresa con la que él la miraba, una vez termino, se levantó de allí, y con furia cogió de la sabana para quitarla de la cama, haciendo que ella se cayera al suelo, y con rabia salió de la habitación, quedándose Esther en el suelo, sin atreverse a levantarse, cogiendo una de las mantas que estaba a su alcance tratando de taparse con ella.


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 7


     


    - Ha amenazado a mi familia - dijo Ealasaid hacia Connor, - ella tiene mucho poder, mucho más que Richard o Marie, o cualquier otro descendiente mío, pronto podría hacer de ellos lo que quisiera.


    - ¿Vas a dejarla en paz?


    - No, debe volver a su tiempo, aquí es muy peligrosa, y Esther no debe repetir la historia de Elvira, ya sufrió en una vida, no es justo que sufra en otra.


    - No debiste hacer nada. - dijo Connor muy serio.


    - Lo sé, me equivoque en mis acciones, y solo hay una cosas que puedo hacer, solucionarlo, pero no voy a poder yo sola.


    - ¿A qué te refieres?


    - Necesito la espada que forjaron las hadas, esa es la espada que debe terminar con la vida de la autentica Emer.


    - Es imposible llegar hasta ella, está custodiada.


    - Como curandera solo podría entrar cuando en verdad me necesitaran, y sabes que ellos no son precisamente de pedir ayuda, pero la pareja de su alfa sí que podría entrar.


    - No será quien estoy pensando. - dijo Connor muy serio.


    - Espero que ella esté dispuesta a ayudarnos.


     


    Esther despertó al escuchar que entraban en la habitación, algunas de las mujeres la miraron sorprendida en el suelo, mientras trataba de levantarse, Marjorie les pidió que trajeran comida y bebida.


    - Voy a ayudarte a levantarte - dijo acercándose hasta ella. Esther vio que apenas podía caminar, y Marjorie trató de apartar la vista de la sangre que vio en sus muslos, ayudándola a que se sentara en un sillón frente a la chimenea, y tapándole las piernas con una manta. - Hemos visto la sabana colgada, el matrimonio no podrá ser anulado.


    - Sí, creo que es lo único que he asumido de todo esto - dijo muy seria.


    - Cuando vengan, les pediré que te preparen un baño.


    - Si, me vendrá bien, muchas gracias.


    - Vi mucha sangre en la sabana, y lo cierto es que pensé, que igual se os había ido un poco de las manos, tratando que no fuera evidente que tú no fueras... ya me entiendes, pero creo que nadie pensará eso, después de lo que hemos visto al entrar.


    - No sé ni que decirte ante eso.


    - Hay una mujer cerca de mi hogar, va hasta la aldea en pocas ocasiones, ella es digamos curandera, cuando la vea le preguntaré si sabe como localizar a Ealasaid.


    - ¿De verdad?


    - Si, no puedo prometerte nada, igual pasan años, o incluso ella aparece antes de que podamos ayudarte nosotras, pero haré todo lo posible.


    - Quiero irme a casa - dijo llorando, - no creo que sobreviva ni un año en este lugar. 


    - Tú misma te darás cuenta, de que eres más fuerte de lo que crees.


     


    Ese día, cuando Marjorie se despidió de ella, para irse a su hogar, Esther sintió la perdida, como si de un familiar querido se tratara, ahora sentía que se iba a quedar sola en ese lugar, rodeada de personas hostiles hacia su persona, lo único por lo que se sentía afortunada, es que en todo el día no había visto a Kendryk, ella no había salido de su dormitorio, y él no había subido para nada allí.


    Se durmió antes de que él llegara a la habitación, y cuando se despertó estaba sola, pero se dio cuenta de que alguien se había acostado a su lado, ya que aún estaba la marca en la almohada de la cabeza, ella se giró para mirar hacia la ventana por la que entraba algo de luz, y se dio cuenta de que ese día tampoco deseaba salir de allí, de modo que se levantó, y volvió a refugiarse en la habitación dejando pasar las horas.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 8


     


    Marie miró hacia Ealasaid y Connor, quienes estaban delante de ella terminando de explicarles lo sucedido.


    - ¿Y cómo puedo yo ayudaros?


    - Sin ti, no podemos llegar hasta la espada - le dijo rápidamente Ealasaid, - a ti te dejaran pasar, nada más te vea el Alfa.


    - ¿Por qué?


    - Tú futuro los próximos meses, seria viajar y conocer Europa, volviendo a la tierra donde estuvo tu casa, en ese punto en concreto, te sentirías atraída hacia un lugar, donde te encontrarías con alguien.


    - ¿Con el Alfa? - dijo Marie mirándolos a los dos.


    - Si, y ahí terminaría tu viaje.


    - ¿Voy a morir?


    - No, vivirás allí. Con él. - le aclaró Ealasaid.


    - Estas diciéndome, que la reencarnación de Elvira, esa muchacha llamada ahora Esther, estaba próxima a encontrarse con su destino, igual que yo, pero debido a tú intervención, nos has alterado la vida a las dos.


    - Buen resumen - dijo Connor tratando de no reírse ante el tono de indignación con el que acababa de hablar Marjorie.


    - ¿Y por qué lo hiciste?


    - ¿Tú no te equivocas nunca? - dijo Ealasaid muy seria, - yo solo quería ayudarla, al fin y al cabo, vuestros hilos rojos están ahí, yo no elijo vuestras parejas.


    - Y ya no viajaré por Europa.


    - No, vamos a ir directamente a buscarle a él, es su territorio, y no podríamos llegar hasta la espada de otro modo.


    - ¿Tuviste algo que ver con mi intercambio con Marie?


    - No, eso fue cosa vuestra, yo fui para que pudierais hablar, esa bruja que iba a ayudar, no era precisamente muy buena.


    - Ahora mismo, no creo que tú tengas que juzgar a otras brujas - escucharon como Connor rompía a reír ante sus palabras, y ambas se giraron muy serias a mirarle.


    - ¿Vas a ayudarme?


    - Sí, claro que sí, no sé ni cómo dudabas de que lo haría. 


    - Debemos trazar un plan - dijo Connor, - al fin y al cabo, tenemos que secuestrar a la autentica Emer, llevarla con nosotros hasta la espada ...


    - Ella no puede entrar en el territorio de ellos, - dijo Ealasaid, - ella se quedará en los límites, y alguien tiene que vigilarla.


    - Vamos hasta la espada, volvemos todos a su tiempo.


    - ¿Yo también?


    - Claro, no queremos que el Alfa nos mate - dijo Ealasaid mirándola muy seria.


    - ¿Es como vosotros?


    - No, es un licántropo, no es que sea inmortal pero tienen una vida muy larga.


    - ¿Muy larga?


    - Si, muy larga, conocerás a tu pareja en dos versiones, la antigua y la moderna - dijo Connor mirándola, - podrás elegir hasta con cuál de las dos versiones te quedas.


    - Yo no lo veo gracioso - dijo muy seria, - entonces, yo me haré vieja y él seguirá siendo joven.


    - No, él elegirá envejecer contigo, pueden hacerlo, no te preocupes por eso. Y todo esto me lleva a decirte otra cosa.


    - ¿Qué?


    - Voy a iniciarte en la brujería.


    - ¡Qué! - dijeron Connor y Marie al mismo tiempo.


    - Esther y Marie, la autentica Marie, no tienen poder ya que su sangre druida es casi inexistente, pero Emer y Marjorie - dijo señalándola, - aún tienen sangre druida corriendo fuerte por sus venas, Emer tiene mucho poder, y tú, también lo tienes, puedo notarlo, pero no has podido desarrollando, viviendo como lo has hecho toda tu vida en un convento.


    - ¿Qué piensas enseñarle en tan poco tiempo?


    - Principalmente a protegerse. - dijo Ealasaid, - vosotros sois precisamente mi punto débil, es algo que me ha hecho ver esa bruja, de modo que tenemos poco tiempo, y mucho trabajo que hacer.


     


     


    - Debes salir de la habitación - le dijo la mujer que la ayudo el primer día a bañarse en la tina, y se apiado de ella al ver los hematomas en su brazo, - no tienes apenas color en tu rostro, acabaras enfermando. 


    - Prefiero quedarme aquí.


    - Ven conmigo, te llevaré junto al pequeño huerto que hay al lado de la casa, - dijo la mujer mientras la cogía para levantarla, - allí fuera podrás sentarte en un banco de piedra que hay, y podrás ver pasar las horas, mientras el sol le da color a tus mejillas.


    Nadie dijo nada al verla bajar las escaleras, no se cruzó con casi nadie cuando fue hasta el huerto. Y se quedó allí sentada, tranquilamente, la mujer le dijo que iba a buscar algo de bebida, y una vez estuvo sola, vio como se acercaba una niña con una cesta para coger hierbas de ese pequeño huerto.


    - Señora - dijo la niña sorprendía al verla, - no sabía que estaba aquí.


    - No pasa nada, ¿qué haces?


    - Tengo que llevar unas pocas hierbas a la cocina, trabajo allí.


    - Eres muy pequeña - dijo Emer al ver a la niña que tenía frente a ella.


    - Ya tengo siete años - dijo la niña, y Emer sonrió al ver ese carácter, pero vio como la niña rápidamente bajaba la cabeza.


    - ¿Cómo te llamas?


    - Malen.


    - Es un nombre muy bonito.


    - Es el mismo que tenía mi madre, me lo dijo una tía antes de traerme a vivir aquí.


    - ¿Trabaja también aquí?


    - No, pero es que no podía cuidar de mí, tiene muchos hijos, y como mi madre murió, considero que lo mejor es que me cuidara mi padre.


    - ¿Quién es tu padre? - vio que la niña dudaba ante su pregunta, y que miraba hacia otro lado, - puedes decírmelo.


    - Era Fergus, el hombre con el que debería haberse casado - dijo muy seria y con voz muy baja.


    - Entonces ahora mismo, se podría decir que soy tu tía - dijo pensativa, - ¿y por qué trabajas en las cocinas?


    - Por favor, no me impida que trabaje en el castillo, no molestaré, se lo juro.


    La anciana mujer llegó en esos momentos, y cuando vio a la niña con la mirada le pidió que se alejara de su vista.


    - No le molestará más.


    - No me molestaba, lo que no entiendo es porque siendo mi sobrina, tiene que trabajar en las cocinas.


    - Es bastarda - dijo simplemente.


    - Pero, no lo entiendo, podría estar mejor.


    - ¿Cómo doncella de una señora de la casa?, pero para eso, debería haber alguna que quisiera que la atendiera.


    - Debo pensar - dijo Emer dándose cuenta de que todo eso era nuevo para ella, - no me gusta que este en las cocinas, es muy pequeña, podría sufrir algún accidente.


    - ¿La quiere como una de sus doncellas?, aún no tiene a ninguna asignada.


    - Si, si así tendrá mejor vida, prefiero que este conmigo.


    - Hablaré con Kendryk, él debe dar su autorización.


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 9


     


    - ¿Sales de la casa y ya estas con exigencias? - Emer miró hacia la puerta, después de oír los gritos de él, mientras entraba en la estancia, y tras el portazo que había dado, - mi madre fue quien puso a Malen en las cocinas, ¿por qué debería aceptar el cambio que tú deseas?


    - Se podría lastimar - dijo ella mirándole muy seria, - si no quieres que este conmigo, podríamos...


    - ¿Podríamos? - le gritó prácticamente a la cara, provocando que ella cerrara los ojos, - me parece que crees que puedes opinar sobre todo aquí, ves a la cama quiero hacer uso de mis derechos como tu esposo.


    - ¿Qué? - le miró perpleja.


    - Ya me has oído, ves a la cama ahora. - vio cómo ella se giraba para caminar hacia su lado de la cama - y no quiero ver lagrimas en esta ocasión.


    - Tranquilo, ya lloraré después, una vez me dejes sola. - le dijo con todo el asco que sentía ante la situación.


    - Y mejor calla la boca, no necesito oír ese tipo de comentarios.


     


    Emer se dio cuenta de que estaba dormido a su lado, y se apartó lo máximo que pudo, se giró hacia el lado opuesto al que él se encontraba, y miró hacía la ventana que ahora dejaba entrar muy poca luz a la habitación, se daba cuenta de que no podría seguir viviendo así con él, si supiera con seguridad que volvería a su casa en unos meses, trataría de llevarlo lo mejor que pudiera, pero sin esa seguridad solo veía años frente a ella, años de absoluta tristeza.


    Se despertó al notar algo pesado encima de ella, y movió los brazos tratando de apartarlo.


    - Shh, querida, no quieras que lamente mi decisión - miró hacia Kendryk más dormida que despierta sin entender que le estaba diciendo, cuando noto que se acomodaba entre sus piernas, y apretó fuertemente sus brazos al sentirle entrar en ella. Giro la cabeza hacía un lado cerrando los ojos con fuerza, - cuando sintió como él empezaba a besarle el rostro, y le acariciaba la piel de forma brusca. - descansa un poco más si ese es tu deseo, pero debes ir asumiendo tus obligaciones - le dijo una vez termino, y se levantó de la cama. 


    Al quedarse sola se llevó las manos a la cara y lloró, esperando que nadie pudiera escucharla. 


     


     


    - Aún no ha empezado a trabajar, - dijo Marie acercándose hasta ellos, - está en su casa, junto a su hermano y su cuñada.


    - Entonces iremos a su casa.


    - ¿No creéis que pueden notar su secuestro?


    - Haré un hechizo, retrasaré que nos sigan lo máximo posible, tener en cuenta que tenemos que viajar a otro país.


    - No solo a otro país, a otro continente. - le dijo Marie muy seria.


    - Pues eso, le daré a beber una pócima, con ella controlaremos su voluntad durante horas, así cuando lleguemos a Europa, no debemos preocuparnos por su comportamiento.


    - ¿Y nadie lo notara?


    - Que va, hoy en día estáis pendientes de otras cosas, además tú viajaras con Connor en otro vuelo, para que no te relacionen con ella.


    - ¿Y por qué con Connor?, igual eso le sienta mal a mi alfa. 


    - ¿Cómo le va a sentar mal a tu alfa que viajes con tu tío?, cuando él te está llevando a su encuentro.


    - Lo tienes todo pensado - dijo Marie mirándola recelosa.


    - No creas, - dijo Connor, - esto se nos está escapando de las manos, precisamente por sus improvisaciones.


    - Que sí, que ya sé que todo es culpa mía - dijo Ealasaid, - pero recordar siempre que todo lo hago, con la mejor de mis intenciones. 


    - Yo te quiero tal y como eres.


    - Más te vale - le dijo mirándole con una pequeña sonrisa.


     


     


    Malen entró junto a la anciana mujer a su dormitorio, mientras le iba haciendo indicaciones sin mirar hacía Emer para nada, de modo que empezó a ser un títere entre sus manos, sin opinión ninguna, la ayudaron a vestirse, le cepillaron el pelo y antes de darse cuenta volvía a estar en el mismo sitio que ayer al lado del huerto, sentada junto a Malen quien ahora había pasado a ser su doncella.


    - ¿Desea algo para beber?


    - Si, trae también para ti, - le dijo mirando hacia delante sin girarse hacía la niña.


    Pero cuando volvió Malen, no volvió sola, un pequeño cachorro la seguía, aunque ella le pedía que volviera junto a los demás perros, Esther sonrió al ver la imagen y antes de poder evitarlo se sentó en el suelo, y atrajo al pequeño animal hasta su regazo.


    - ¿Quién es tu amigo? - le dijo a la pequeña.


    - No es mío, le doy de comer en alguna ocasión, por eso me sigue. - la niña dejo las bebidas sobre el banco, donde habían estado sentadas.


    - ¿Podrías traerle algo de comer? - dijo mientras le acariciaba, - tiene hambre, pobrecito.


    - Claro señora, ahora vuelvo.


    - ¿Cómo podría llamarte? - dijo acariciando al pequeño perro, - ya se, Libre, bueno mejor no, - dijo acariciándole con una pequeña sonrisa, - te llamaré Coco.


    La niña volvió con comida para el pequeño Coco, y ambas bebieron un poco, mientras le veían jugar satisfecho después de comer.


    - Malen, ¿estás contenta con el cambio?


    - Claro que si señora, es todo un honor.


    - Puedes llamarme tía, al fin y al cabo, es lo que soy.


     


    Kendryk vio como Alec, su mano derecha volvía junto a otros hombres, pidió hablar solo con él para que le diera el informe correspondiente a su expedición, cuando Esther entró en la casa junto con la pequeña Malen, vio a varios hombres allí reunidos bebiendo y comiendo un poco, después del largo viaje que acababan de realizar, ella no les prestó mucha atención ya que se dirigió rápidamente hacía las escaleras para volver hasta su alcoba, y por eso no se dio cuenta como uno de ellos la miraba fijamente sin apartar la vista de su espalda.


    - Cómo sospechabas, la herida vino de parte de uno de nuestros hombres, el asesino de tu hermano es alguien que está en esta casa.


    - ¿Quién pudo querer dañarlo? - dijo dando un golpe seco a la mesa, - no sabía que hubieran problemas de su nombramiento tras la muerte de nuestro padre.


    - No debemos confiar en muchas personas, sino le estaremos contando nuestras sospechas al asesino de tu hermano, yo creo que lo mejor es que por ahora no lo sepa nadie más que nosotros dos.


    - Tienes razón, lo mejor es ser precavidos, igual está tranquilo pensando que no nos hemos dado cuenta de lo sucedido.


    - Eso me extraña, más que nada después de mi expedición, y de haber vuelto al lugar donde fue herido.


    - Tengo mucho que meditar. 


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 10


     


    Marie se quedó en el coche, viendo como Ealasaid y Connor iban hasta la casa, lo cierto es que no creía que ese plan funcionara, pero se quedó con la boca abierta al ver como entraban y poco después salían con una joven, quien se apoyaba en Connor, mientras él la ayudaba a caminar.


    - Vámonos lo antes posible - dijo Ealasaid al subir al coche, - tenemos un viaje que hacer, y mi vuelo y el de Emer sale antes.


    - ¿Te has acordado de coger el pasaporte de ella?


    - Si, por suerte lo tenía en el bolso, - Ealasaid vio a la joven que dormitaba al lado de Marjorie, - creo que estaba preparando su huida hacia otro sitio, hemos tenido suerte de actuar tan rápido.


    - ¿Se ha tomado la pócima tan fácilmente? - dijo extrañada.


    - No, la hemos obligado - dijo tranquilamente Connor, - ha puesto una cara al vernos, ha perdido todo el color, y casi nos lanza ella el hechizo a nosotros antes, menos mal que Ealasaid estaba preparada.


    - Es poderosa - dijo sin perderla de vista, - cuando llegue a Escocia, iré a la habitación que he alquilado para esperaros, le pondré las cadenas de plata, este será un viaje largo y complicado.


    - No puedo creerme que vuelva a casa - dijo Marie un poco triste, camino hacia el aeropuerto, - lo cierto es que en más de una ocasión lo pensé, pero ahora verme camino hacia allí se me hace raro.


    - Es normal que te sientas atraída hacia ese lugar, y te agradezco mucho que nos ayudes, aún con ese pequeño temor que tienes, eres mucho más valiente de lo que crees, y lo demuestras con estas pequeñas acciones.


    - ¿Por qué es necesaria esa espada?


    - Con esa espada, podremos quitarle sus poderes, y evitar que los herede su reencarnación, ella no es precisamente buena, - dijo Ealasaid, - la mujer de la que desciende sí que lo era, pero su padre no, ella físicamente es igual que ella, pero por dentro es igual que él.


    - Pero la otra mujer.


    - Esther es toda ella, Emer es descendiente, Esther es la reencarnación, por eso por fuera son físicamente iguales, pero por dentro no lo son, sé que es difícil de entender, pero cuando ayude a Esther para que fuera feliz junto a su pareja, no creí que nadie hubiera utilizado su magia previamente, si yo no hubiera hecho nada, su hechizo no hubiera tenido la suficiente fuerza.


    - No te entiendo - dijo Marie sinceramente.


    - Tengo la sospecha que Emer, ató su hilo rojo a la persona que fuera físicamente igual que ella para poder ocupar su lugar, hasta que no pueda interrogarla no tendré la certeza de esto, ella no tiene suficiente poder pero, al realizar yo mi hechizo di el suficiente poder, como para que ellas se intercambiaran, Esther está condenada a vivir la poca vida que le quedaba a Emer, necesitamos llegar allí antes de que se repita la misma historia que le paso a Elvira.


     


     


    - Mi señora - dijo Malen al ver a Emer sentada en el sillón frente a la chimenea con el cachorro de perro en su regazo. - ¿Quiere que le traiga alguna cosa?


    - No, vete a descansar.


    Esther miraba hacía el fuego, mientras se acordaba del broche que estaba en lo más profundo del lago, si pudiera volver hasta allí y recuperarlo, entonces podría volver a casa, ella miró hacia su alrededor y respiro con resignación, si no fuera por Kendryk y sus bruscas maneras podría sobrellevarlo mejor, ¿qué habrá sido de su tienda?, ¿Volvería a ver a su familia?, estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que alguien entraba en la habitación, al empezar a hablar Kendryk, se sobresalto del susto.


    - ¿Qué hace ese perro aquí?


    - Nos hacemos mutua compañía - dijo ella siguiendo acariciándolo, volviendo la vista hacía el fuego de la chimenea.


    - Debe estar junto a los otros perros, al final le harás débil con tus atenciones.


    - Tenía hambre y frio.


    - ¿Y?


    - Tanto te molesta si se queda conmigo - dijo muy seria.


    - Me da lo mismo lo que hagas, con tus atenciones le estas perjudicando, pero igual debes verlo por tus propios ojos.


    Entraron para traerle la tina a su esposo, y mientras ella estaba allí sentada, escuchó como él se bañaba.


     


     


    Cuando finalmente Connor y Marie llegaron hasta donde se hospedaba Ealasaid, todos respiraron tranquilos, la autentica Emer estaba encima de la cama con una mordaza en la boca, y con cadenas de plata que le tenían atadas las manos y los pies.


    - Se ha puesto muy pesada con los gritos - les dijo Ealasaid, - y tampoco quería pasarme dándole pócima, ten en cuenta que vamos a volver a usarla para coger el coche de alquiler, e ir en busca de su Alfa. - dijo mirando hacia Marie.


    - Si, conoceré a mi futuro esposo - dijo mirándoles, - antes de llegar podríais decirme algo para que no me impresione mucho cuando le vea.


    - No - dijo Ealasaid seria, - ten en cuenta que tenemos que interrogarla - dijo señalando hacía la cama, - y eso igual nos lleva muchas horas.


    - Ves dándole la pócima - le dijo Connor, - lo mejor es irnos lo antes posible.


     


     


    Kendryk se acercó hasta su esposa, y le pidió que dejara el perro en el suelo, la cogió entre brazos, y ella le miró muy seria, imaginaba que la llevaría hasta la cama, pero para su sorpresa él la tiro con ropa y todo dentro de la tina.


    - Apestas a perro - dijo simplemente, - será mejor que te quites la ropa, y te laves en condiciones.


    Esther se apartó el pelo de la cara como pudo para mirar a ese monstruo que estaba de pie delante de ella.


    - Con decírmelo hubiera sido suficiente, además el agua esta fría y sucia.


    - Tú eres la que quieres tener un perro, no pretenderás que me lave después de ti y apeste yo también a ese animal.


    Trato de levantarse, pero debido al peso de la ropa volvió a caer dentro de la tina, haciendo que él se riera, y provocando que ella cada vez estuviera más furiosa.


    - Puedes quedarte el perro, pero no lo quiero dentro de la alcoba, se puede quedar en la cocina, si quieres, mientras estés aquí. - dijo mientras la cogía para sacarla de la tina, - será mejor que te ayude a quitarte esa ropa mojada, antes de que enfermes.


    - Si enfermo, es por tu causa.


    - No me quitaría el sueño que te enfermaras.


    - Ni que me muriera - le dijo mirándole muy seria a los ojos, - todo eso ya me ha quedado más que claro.


    - ¿Y te extraña? - le dijo él muy serio - te tengo que recordar cómo te encontré en tu casa paterna.


    - Pues sí, se ve que lo he olvidado con todo el ajetreo de estos días, así al menos podría entender el porqué tu trato hacía mi.


    - Si te nombro el establo te vienes recuerdos a la cabeza - dijo él cada vez más enfadado, pero ella le miró sin hablar, - ahora sé, que al menos no llegó a más ese encuentro, pues eras pura la noche de bodas. - ahí Esther empezó a entender el motivo por el que estuviera tan furioso con ella, y los reproches que le hacía, no sabía hasta qué punto la autentica Emer había terminado o no ese encuentro, - no es correcto recordarte como estabas con las faldas levantadas, y con las piernas abiertas para un mozo del establo, mientras a él se le vio claramente con los pantalones bajados.


    - Ah.


    - ¿Ah? ¿Sólo vas a decir eso?, cuando os interrumpí, y me disculpe al no saber que eras tú, ¿recuerdas lo que dijiste?


    - No sabría decirte.


    - Que me marchará, que querías terminar antes de que tú prometido viniera a buscarte, al decir tu nombre, al darme cuenta de quien eras, simplemente te echaste a reír, y le pediste al mozo que se levantará, y te me ofreciste, pensando que yo era mi hermano. - le cogió bruscamente de los hombros, - escuchándolo todo los hombres que me acompañaban.


    - No sé qué decirte. - dijo ella mirándole muy seria.


    - Al principio del viaje - continuo hablando Kendryk, - te mostraste muy ... ligera.


    - ¿Ligera?


    - Llegaste a entrar al lago para bañarte completamente desnuda delante de todos, y luego preguntaste si alguno quería acompañarte, al ver que la respuesta fue negativa solo te limitaste a reír. 


    - Créeme que ahora eso ya no lo haría - dijo con poca voz. - me siento diferente a esa mujer que describes.


    - Si, lo cierto es que todos hemos notado ese cambio, y fue una sorpresa para todos ver la sabana al día siguiente de nuestra noche de bodas. 


    - Si, esa parte me ha quedado clara. - cuando estuvo desnuda frente a él, cogió un trozo de lino para secarla.


    - ¿Cuál de las dos eres en verdad? - dijo él mientras la llevaba hasta la cama, - porque si puedo elegir, prefiero esta.


    Sentir su beso en esos momentos, fue un poco desconcertante, no estaba preparada para que fuera un poco más tierno con ella de lo habitual, de modo que sentir sus caricias y besos, hacían que ella le mirara con un poco de duda, y no fuera tan rápida como él en contestar ante sus caricias.


     


     


    - Ya parece que empieza a despertar - dijo Ealasaid que viajaba al lado de la autentica Emer.


    Connor siguió conduciendo, y no le sorprendió cuando empezaron los gritos, y oírla tratando de soltarse.


    - Eres una maldita bruja - le grito a Ealasaid, - no puedes obligarme a volver.


    - ¿Cómo conseguiste llegar hasta aquí?


    - ¿No te lo imaginas? - respondió gritando, - suéltame bruja.


    - Eres tan bruja como yo - le recordó de forma muy tranquila, - de modo que ese insulto es absurdo.


    - Sabes que me mataran.


    - Por lo que has hecho o hubieras echo allí, no voy a permitir que Esther pague por tus pecados.


    - ¿Tampoco fue tan grave lo que hice? - siguió gritando, haciendo que Connor y Marie pusieran los ojos en blanco y siguieran sin intervenir.


    - ¿Cómo conseguiste llegar hasta aquí? ¿Cómo te ligaste a Esther?


    - Me hubiera dado igual Esther que otra, solo quería escapar de allí, me sorprendí que el hechizo saliera bien, - dijo mirándola furiosa, - alguien intervino con más magia, y no solo la mía.


    - Te ataste a quien fuera idéntica a ti - dijo Ealasaid, confirmando sus sospechas.


    - ¡No quiero volver a mi tiempo!


     


     


    Al bajar junto a Malen vio que estaba la madre de Kendryk al lado del fuego bordando, por lo que decidió acercarse hasta ella, antes de poder dar un paso se encontró con un hombre que no conocía frente a ella. Al hacer un gesto, Malen se alejó para sorpresa de Emer, y ella le miró sin entender que podría querer de ella.


    - Las cosas no han sucedido como teníamos previsto, no eres la viuda de Fergus.


    - No sé de qué me hablas.


    - ¿Ahora es ese tu juego?, me sorprende después de la primera visita que hice a tu casa familiar, y a los acuerdos a los que habíamos llegado. - vio como ella le miraba con duda, - ¿cómo hiciste para que Kendryk te creyera pura, y que todos vieran esa sabana?, recuerdo que yo estuve contigo en tu dormitorio y en aquellos momentos ya no eras doncella.


    Al escuchar un ruido, él se alejó de ella después de hacerle una pequeña reverencia burlona, y ella se acercó hasta la madre de Kendryk para recoger lo que se le había caído al suelo.


    - Gracias - le dijo mientras le señalaba una silla cercana a ella, - ¿Cómo son estos primeros días aquí? ¿Eres feliz?


    - Lo cierto es que es todo muy diferente - dijo Esther buscando las palabras adecuadas.


    - Mis dos hijos son muy diferentes entre sí, tal vez con Fergus hubieras podido ser más feliz, él era más suave al trato.


    - Al menos tienes a Malen, una parte de tu hijo vive en ella.


    - Malen es igual que Patrick.


    - ¿Qué quien?


    - El hombre que se ha acercado a hablar contigo, Patrick es hijo natural de mi esposo, igual que Malen es hija natural de Fergus.


    - No lo sabía.


    - Fergus, insistió en que vivieran aquí, no podrían ocupar nunca el lugar que les correspondían, pero tendrían mejor vida que en la aldea, ya ves lo generoso que era mi hijo.


    - Si, me doy cuenta de ello.


    - No te fíes de él - dijo mirándola muy seria, - Patrick no es buena pieza, te agasajara con bonitos detalles, pero por dentro está podrido.


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 11


     


    Esther fue junto a Malen y Coco a sentarse cerca del huerto, estaba tomando una bebida, mientras pensaba en la autentica Emer, y en todo lo que había averiguado de ella en esas pocas horas, lo cierto es que era normal que Kendryk estuviera enfadado con la situación de tener que casarse con ella, y no le extrañaba que se hubiera quedado desconcertado al ver que no podía cancelar el matrimonio. 


    - Cuando vine hacía aquí, me cruce con un lago muy bonito - le dijo Esther, pensando que igual la niña podía serle útil para poder encontrarlo.


    - ¿De verdad mi señora?, - le respondió la niña, - lo cierto es que nunca he salido de la casa, nunca he visto los lagos que hay cerca de aquí.


    - Hay varios - dijo meditando.


    - Si, si que los hay, oigo a las personas que trabajan en la cocina, comentar lugares que son muy hermosos.


    - Ya, lo cierto es que perdí allí un objeto y claro, me gustaría tratar de recuperarlo.


    - Después de tantos días es imposible que este, mi señora - dijo la niña y Esther se dio cuenta de que era verdad, y lo mejor sería dejar el tema de una vez. Debía pensar en otra forma de salir de allí.


    - Sube al dormitorio - escuchó gritar a Kendryk cuando llegó a su altura, - Malen ocúpate del perro.


    Al llegar hasta el dormitorio, vio como estaba furioso, y no entendía que había pasado, ya que la última vez que estuvo con él, estaba mucho más cercano.


    - ¿Creíste que no me enteraría? - le grito acercándose a ella y cogió su ropa y empezó a desgarrarla.


    - No sé de qué me hablas.


    - ¿Qué tienes tú que estar hablando con Patrick?, ¿Crees que vas a reírte de mi haciendo el teatro de joven inocente?


    - Se acercó a mí en el comedor, estaba tu madre presente.


    - Detesto sentirme tan atraído hacía ti - grito mientras de un empujón la llevo hasta la cama, - no sé que me has hecho para que no pueda estar alejado de tu cuerpo.


    Esther le miró con miedo, dándose cuenta de que ella no podía seguir viviendo así por mucho más tiempo.


     


    Ealasaid llegó hasta el límite del territorio, sabía que lo mejor era que la autentica Emer no continuara el camino con ellos, no debía entrar en aquella zona, principalmente porque podrían matarla antes de tiempo, y luego porque si ella se hiciera con la espada, sería el final para todos ellos.


    - Se quedará en la cabaña, con Connor y con un par de hombres de tu prometido.


    - Bueno, lo de prometido ya son palabras mayores, aún no nos conocemos. - dijo Marie nerviosa mientras oía que venía alguien hacia donde estaban ellos.


    - Solo entraremos nosotras dos en su territorio, aquí en esta cabaña realizaremos el cambio entre ellas. - dijo señalando hacia la autentica Emer, mientras ella luchaba por soltarse de donde estaba sujeta.


    - ¿Estás segura?


    - Confía en mí. - pidió que la acompañara mientras se alejaba de la cabaña hacia el límite del bosque, - los licántropos tienen una larga vida, con esto me refiero a que te vas a encontrar a tu prometido tanto ahora, como cuando viajes al pasado, serán el mismo hombre en dos momentos diferentes de su vida.


    - Si, eso ya me lo habéis comentado antes, y ahora mismo con tus palabras me estas asustando.


    - Él cuidara de ti en todo momento, no debes preocuparte por eso.


    - Ealasaid - ambas se giraron al escuchar la voz de un hombre, - no pensé que te volvería a ver.


    - Necesito tu ayuda.


    - ¿Por qué no la has traído antes? - dijo señalando hacía Marie.


    - La he traído antes de lo que debería haber venido.


    - Por tú interés. 


    - Si, - se acercó hasta él, - necesito la espada, solo ella puede quitarle el poder a Emer.


    - Ella se quedará conmigo en todo momento - dijo señalando hacia Marie, - no quiero que esté en peligro. Te acompañará uno de mis hombres si fuera necesario.


    - Ya le he dicho que estará segura contigo.


    Marie miró hacia el hombre que tenía frente a ella, era muy alto y tenía cicatrices y tatuajes en las partes de su cuerpo que eran visibles para ella, además le llamó la atención una especie de pulsera que tenía en el brazo, estaba hecho con una trenza de cabello, y se veía que tenía muchos años, pero aún así la llevaba, sintiendo celos al darse cuenta de que antes de ella, había conocido alguna mujer por la que sentía un gran afecto, para consérvala aún con él.


    - Sera mejor que no demoremos - dijo Ealasaid, - el tiempo va en contra nuestra.


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 12


     


    Esther vio un pequeño cuchillo encima de un baúl que pertenecía a Kendryk, y un poco dolorida se acercó hasta él, iba a entrar en la bañera, cuando le pidió a Malen que fuera a buscarle un poco de hidromiel a la cocina y la niña se fue de allí rápidamente.


    Ella se tumbó siendo consciente de que no había más salida que esta, y una vez se recostó en la bañera, cogió el cuchillo y antes de pensar más sobre el tema, se lo pasó por las muñecas.


    Ealasaid se llevó la mano hacia el pecho, dándose cuenta de que algo había sucedido, pero pidió que aún pudiera llegar a tiempo para hacer el cambio entre Emer y Esther, no quería que la nueva vida de Elvira tuviera que sufrir igual que ella sufrió en el pasado.


    Esther se recostó tranquilamente en la tina, su único pensamiento es que al fin se iría de allí, de modo que no hizo mucho caso a los ruidos que había a su alrededor, ni a los gritos, tan solo podía pensar que volvía a casa.


     


     


    Cerca del lago, Ealasaid se despidió de ellos, ya que lo mejor es que solo fuera ella a reunirse con la joven guardiana de la espada, una muchacha de no más de quince años, de cabellos castaños y ojos azules, que la custodiaba contra todas las personas de mal corazón.


    - Te vi - escuchó Marie que le dijo él, - te llevaron del convento hasta casa de tus padres.


    - Me notaba observada.


    - Era yo - reconoció él, - fue allí, estaba fuera de casa de tu padre, pensando en cómo poder llegar hasta ti, pero la mujer que salió ya no eras tú.


    - No, sucedió algo en la casa, me intercambie con otra persona, por eso estoy en este tiempo.


    - No sabía muy bien que había pasado, mi lobo estaba inquieto, había estado tan cerca de ti, y de pronto ya no estabas a mi alcance.


    - Estaba destinada a casarme con otro hombre - dijo ella mirándole, - no hubieras podido hacer nada en aquel momento.


    - Te hubiera llevado lejos conmigo, hubiera encontrado el modo.


    Levantó la mano y miró el hilo rojo que los unía, acercando su mano hasta la de él, juntando palma con palma, viendo la suya mucho más pequeña.


    - Sí, estoy convencida de ello.


    - Irás al pasado junto a Ealasaid, sino no podría sobrevivir, cuando te vea, igual no te quiera dejar marchar.


    - ¿Qué diferencia habría entre vivir allí o aquí?


    - Ahora es tiempo de paz.


    - Allí no lo es, ¿verdad? - dijo mirando sus cicatrices.


    - No, allí no.


     


    Ealasaid vio a la muchacha frente a ella.


    - Si esta espada cae en malas manos, nada podremos hacer para evitar el destino final.


    - Lo sé, pero es necesaria, - dijo la bruja ante ella, - tiene mucho poder y siempre corrompe, debemos evitar que siga pasando de generación en generación, al final acabará en alguien a quien no podremos detener.


    - La espada absorberá su poder, pero debe ser sellada con sangre.


    - Ella escapo de allí, porque sabe cuál es el destino que le espera.


    - ¿Entonces por qué no modificó sus actos para evitar ese destino?


    - No lo sé, hubiera sido lo más razonable, pero no sé porque decidió seguir haciendo las cosas que hizo. 


     


     


    Cuando Esther abrió los ojos lentamente reconoció su dormitorio, haciendo que los volviera a cerrar, pensando que no lo había conseguido, volvió a abrir los ojos y se encontró frente a ella, a Malen y a la madre de Kendryk, quien rápidamente envió a la niña a algún recado ya que se fue de la habitación dejándolas solas.


    - ¿Por qué lo has hecho? - dijo mientras le acariciaba el pelo, pero ella no podía ni hablar.


    En pocos segundos entró Kendryk y pidió que se fueran todas y le dejaron a solas con su esposa.


    - Desde hoy no volverás a quedarte sola nunca más, - le dijo muy serio, - llevas dos días durmiendo y no solo por la pérdida de sangre de tus manos - dijo apartando bruscamente las mantas y apoyando la mano sobre su vientre, - tú misma te provocaste una hemorragia, has perdido a mi hijo y eso es algo que lamentaras toda tu vida.


    Al darse cuenta de lo que decía, empezó a notar como las lágrimas salían y bajaban por sus mejillas y vio como él volvía a taparla y sentado como estaba sé pasó las manos por su cabello. - Lo siento. - le dijo Kendryk, - sé que todo esto es culpa mía.


    Esther sintió que todo el cuerpo le dolía, mientras no podía evitar seguir llorando, nunca pensó que haría algo así en su vida, nunca pensó en las consecuencias de lo que hacía.


     


     


     


    Ealasaid volvió junto a ellos y les dio prisa para volver hasta la cabaña donde estaba Connor.


    - Siento que algo ha pasado y vamos contrarreloj.


    Marie subió al vehículo junto al Alfa, como le llamaban todos, debían no perder el tiempo por las palabras de Ealasaid, y miró el gran objeto que llevaba protegido por una especie de cuero para impedir que se viera su contenido.


    Mientras Ealasaid entró para advertir a Connor, y a la autentica Emer de que iba a empezar con el conjuro.


    Marie se quedó fuera junto a él. Se dejó guiar hasta unos árboles, y antes de darse cuenta se vio lejos de la vista de todos, con su espalda apoyada en el tronco y con los labios de él sobre sus labios, este no era su primer beso, ella al fin y al cabo se había casado con Broderick, y una vez finalizada la ceremonia este le dio un beso rápido y se alejó de ella, momento que aprovechó para alejarse de todos buscando una estancia vacía para poder poner en orden sus sentimientos, ahora mismo el beso era distinto, ella se abrazaba a él, y abría su boca correspondiendo a ese beso y deseando que no se terminara nunca.


    Sintió las manos de él debajo de su jersey tratando de acceder hasta sus pechos, mientras ella se apartaba un poco de él.


    - Puede venir cualquiera, estamos muy cerca de la cabaña. - le recordó mientras seguía abrazándole.


    - Hay un lugar cerca de aquí, donde no nos vera nadie, es una especie de gruta cerca del lago.


    - Ealasaid necesita que vaya con ella.


    - Necesita horas para prepararlo todo, - dijo besándola, - tenemos tiempo de sobra.


    - Me parece una locura - dijo ella mirándole hechizada, - deberíamos decirles donde vamos por si acaso.


    - Se lo diré a uno de mis hombres, tú no te preocupes por nada.


     


     


    Esther finalmente se levantó de la cama, y fue a sentarse frente a la chimenea, Malen no se separaba de ella en ningún momento, ni cuando le pidió que le trajera algo para beber, se limito a abrir la puerta y a decírselo a la primera persona que vio, Esther sonrió sin poder evitarlo al verla hacer eso.


    - Puedes ir tranquila.


    - No, mi señora, yo no la vuelvo a dejar sola.


    La bebida la trajo Kendryk, para sorpresa de ella y Malen al verle, asintió y se fue de allí junto a Coco, ahora al estar ella un poco delicada, había aceptado que el perro estuviera un poco con ella. Sirvió dos copas, y le entregó a ella una y él se sentó frente a ella, con la otra copa en la mano.


    - Fergus era más delicado que yo - dijo un poco a regañadientes, - estoy seguro de que con él hubieras sido mucho más feliz, y no hubieras llegado a intentar acabar con tu vida.


    - Kendryk no es necesario.


    - Si que lo es, me siento culpable de lo que ha pasado, - dijo él muy serio, - me desconcierta que actúes como lo haces, pareces otra mujer diferente a la que encontré cuando fui a buscarte para la boda. 


    - Después de lo que me has contado ...


    - Y pese a que tu actitud ha cambiado, pese a que sé que en la noche de boda se demostró tu inocencia, no he podido modificar mi conducta, y cuando me dijeron que te vieron hablando con Patrick.


    - Según me dijeron es tu medio hermano.


    - Fergus insistió en traerlo aquí a vivir - dijo apoyándose en el respaldo del sillón, - yo no lo hubiera hecho.


    - ¿Tampoco hubieras traído a Malen?


    - No, tampoco, y la hubiera dejado trabajando en las cocinas.


    - Pero... es tu sobrina.


    - ¿Qué pasará cuando tengamos hijos?, igual quiere vengarse a través de ellos, al no ser ella la legítima heredera.


    - ¿Es lo que hizo Patrick?


    - Él es el mayor de los tres, mi hermano Fergus no lo quería ver, yo no solo lo vi, también viví su crueldad, esta por respeto a Fergus, pero no dudaría en echarle de mi casa.


    - No sabía que estaba esperando un bebe, si lo hubiera sabido nunca lo hubiera hecho, hubiera sacado fuerzas para seguir soportando esta situación, de donde hubiera sido necesario.


    - ¿Tan desgraciada te estoy haciendo?


    - No soy feliz aquí, si eso es lo que me preguntas.


    Él se levantó y fue hasta la puerta, llamó a Malen y una vez llego la niña se fue de la habitación.


     


     


    - Que hermoso - dijo Marie mirando la gruta, estaba mirando el pequeño riachuelo que había en el interior de la cueva, y la vegetación que crecía a su alrededor, cuando notó como él la abrazaba desde la espalda.


    - Llevo años soñando con estar contigo.


    - Siento que ya he llegado a casa - dijo ella girándose entre sus brazos, - no puedo creerme que seas real - dijo con una pequeña sonrisa, - he visto la felicidad entre Richard y Tessa, entre Jamie y Valerie, pero nunca pensé que eso me pasara a mi...


    - ¿Quienes son esas personas?


    - Richard es el hermano de Marie, los demás son amigos, ya les conocerás, porque aunque viva aquí contigo, no quiero perder el contacto con ellos.


    - ¿Vas a vivir aquí conmigo? - dijo empezando a besarla, - me alegro de oír tus palabras.


    Paso el jersey por encima de su cabeza para quitárselo, y antes de poder volver a abrazarlo, vio que su sujetador seguía el mismo camino, ella le beso mientras empezó a quitarle la camiseta y le beso una cicatriz que tenía en su pecho.


    - Debió dolerte mucho.


    - Prefiero no recordarlo, - le dijo mientras la tumbaba en el suelo, y le hizo levantar sus caderas para bajarle el pantalón y su ropa interior al mismo tiempo. 


    - Me daba miedo venir a conocerte - dijo con una pequeña sonrisa, - no puedo creerme que estemos así apenas un par de horas después de vernos.


    - No es la primera vez que te veo - le recordó él, - llevo esperando este momento muchos años. 


    Marie arqueo la espalda al notar la boca de él en su pecho y sus manos se situaron en la espalda de él, poco a poco noto que él bajaba por su cuerpo y se sobresalto un poco por la sorpresa al notar su boca en su lugar más intimo.


    - Déjate llevar por las emociones - le dijo él al ver como ella estaba un poco rígida, - relájate, confía en mi.


    Volvió a besarle mientras sentía que poco a poco invadía su cuerpo, y cerró los ojos cuando le noto romper su virginidad, una vez termino, estaba tumbada encima de su pecho, él le beso la sien.


    - Hay veces que pensé que ya habías estado con otro hombre, al fin y al cabo fuiste a casa de tus padres para casarte, y desde que te perdí la pista no sé exactamente dónde has estado.


    - Cuando vine a este tiempo, todo el mundo pensó que había perdido la memoria, de modo que estuve con un profesor aprendiendo todo, leer, escribir, historia,... - dijo acordándose de Richard, de quien pensaba que podría ser feliz a su lado, - eso es lo que he estado haciendo todo este tiempo.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 13


     


    Esther bajo hasta el comedor y se sentó junto a su suegra cerca del fuego, hubo un momento en el que la mujer se dio cuenta de que le faltaba un hilo, para poder seguir su tarea y dejo a Emer brevemente para ir a buscarlo, sabiendo que había más gente en la estancia y que no la dejaba sola.


    - Te veo muy recuperada.


    Cuando se giró, vio a Patrick cerca de ella, y simplemente asintió sin decir nada.


    - Me he estado entreteniendo con una de las fregonas - dijo despectivamente, - pero no es tan divertido estar entre sus piernas que entre las tuyas, de modo que tendrás que ver cuando podemos vernos a solas.


    - No pienso verte nunca a solas, y agradecería que no te acercaras más a mí.


    - Vaya, vaya, si que te ha cambiado el carácter desde que eres la esposa de un Laird, me aseguraste que serías mía, podría estar con la viuda de mi hermano.


    - Soy la esposa de Kendryk, no soy la viuda tu hermano.


    - Eso se puede solucionar, igual que hice con el otro, ahora me doy cuenta de que me precipite un poco, no llegaste a tiempo para la boda, hubiera sido todo tan distinto entonces.


    - ¿Qué insinúas?


    - ¿Te sorprendes?, fue idea tuya al fin y al cabo.


    En ese momento, vio llegar a la madre de Kendrik, quien se sentó en su silla con disgusto hacia la presencia de Patrick, este le hizo una pequeña reverencia un tanto burlona, y se fue dejándolas solas.


    - ¿Qué te estaba diciendo?


    - Espero que luego pueda hablar con Kendryk, prefiero hablar de este tema con él, me pone un poco nerviosa su presencia.


    - No solo a ti te pone nerviosa. - dijo la anciana mujer, - maldigo el día en que Fergus lo trajo a esta casa.


     


     


    Ealasaid los vio llegar hasta la cabaña, y salió a su encuentro mirándoles un poco recelosa.


    - Deberíais haber esperado, ¿qué pasara cuando se encuentre contigo en el pasado y se dé cuenta de que ella ya se ha entregado a un hombre?


    - Créeme, ya me he asegurado que se dé cuenta de que con quien ha estado es conmigo.


    - ¿Cómo es eso posible? - y vio como Marie se ruborizaba ante su pregunta, - mejor no me contestéis, lo tengo ya casi preparado, dentro de poco volveremos a tu tiempo.


    - ¿Me encontraré con Marie?


    - He estado hablando de ello con Connor, creo que lo mejor es que cuando vayamos allí, te quedes al cuidado de él - dijo señalando al Alfa, - bueno de su otro él, si de pronto os vieran a las dos juntas, no sabemos que podría pasar, mejor tratemos de evitarlo.


    - ¿Pero verán a Emer y Esther juntas?


    - Trataremos de hacer el cambio sin que se den cuenta. - dijo pensativa, - no sé cómo lo haremos, pero trataremos al menos que nos vean pocas personas.


    - ¿Estaremos allí mucho tiempo?


    - Solo el necesario, tan pronto como podamos estaremos de vuelta.


     


     


    Esther salió de la cocina junto con Malen, había estado hablando con la cocinera, y se despidió con una sonrisa para llegar hasta el salón, allí vio como estaban en la mesa hablando Kendryk muy serio junto con Alec, decidió dirigirse hasta la escalera para no molestarles, estaba cepillándose el cabello cerca del fuego, con Malen cerca de ella, cuando escuchó cómo se abría la puerta, la niña se levantó rápidamente y se marchó de allí.


    - Me han comentado que querías hablar conmigo.


    - Si, se lo dije a tu madre.


    - Dice que cuando entró, vio que de nuevo Patrick se había acercado hasta ti.


    - Si, me dijo unas cosas, que me han incomodado bastante.


    - ¿Qué cosas?


    - Siéntate por favor, - dijo señalando la silla vacía, y se levantó para servir dos copas con hidromiel. - me gustaría hacerte unas preguntas.


    - ¿Qué preguntas? - dijo cogiendo la copa, y mirándola con un poco de duda.


    - Parece que he olvidado una parte de mi vida - dijo ella, pensando que era la mejor explicación para darle, en vez de decirle que venía de otra época. - y él me ha nombrado que vino a casa de mis padres hace tiempo.


    - Si, fueron unos hombres para concretar detalles sobre el matrimonio, tú eras… vamos a decir una ofrenda de paz, así uniendo las dos familias se acababa un conflicto que venía de hacia años.


    - ¿Solo yo?


    - Y también una tierra que era tu dote, esta tierra es la que nos interesaba, pero teníamos que cargar contigo, quisiéramos o no.


    - Bueno eso ya no creo que tenga importancia, bueno él me ha nombrado ese viaje, parece ser que allí, - le miró nerviosa, - la mujer que era yo en ese entonces le prometió una serie de derechos, según lo que él dice.


    - No te entiendo y me estoy enfadando.


    - Que te estás enfadando ya lo veo, y aprecio que sigas sentado, y no de pie zarandeándome.


    - Emer, debes tener en cuenta de que eres mi esposa, y de que siempre conservo lo que es mío, no puedes huir de mi.


    - Ahora la que no te entiende soy yo, ya que no he tratado nunca de huir de ti - vio como la miraba, - bueno de huir, me refiero a coger un caballo e irme de aquí, lejos.


    - No llegarías muy lejos, te he visto montar a caballo, antes de llegar al primer árbol estarías en el suelo.


    - Kendryk, vamos a centrarnos - dijo cogiendo la copa con fuerza, - me ha dicho que estaría con él siendo viuda.


    - ¿Y cómo sabría él que Fergus ...?


    - Y creo que tiene intención de culparme a mi - dijo mirándole al darse cuenta que él solo estaba contestando su pregunta. - ¿Quién más iba junto a él en ese viaje?, ¿Quién estaba con Fergus cuando fue herido?


    - Si tú has tenido algo que ver, me pedirán que te ejecute junto con ellos  - dijo después de levantarse y lanzar la copa contra la pared, haciendo que se rompiera en mil pedazos. - Dime por lo más sagrado que tú no tuviste nada que ver.


    - Kendryk yo no tuve nada que ver, pero no recuerdo nada más allá del momento en que caí en tus brazos durante el camino.


    - No te golpeaste la cabeza en ningún momento - dijo pensativo, - pero es verdad que tu comportamiento cambio, ¿quién es la autentica Emer?


    - Tengo un mal presentimiento, no sé qué va a suceder, pero creo que será algo malo.


    - Alec y yo hemos estado buscando al que hirió a Fergus, sabíamos que era alguien de dentro, pero hemos estado mirando en la dirección equivocada, si es cierto lo que me cuentas, por tu bien mantente lo más lejos posible de Patrick.


     


     


    Marie dio un beso al Alfa y le prometió que pronto estarían juntos de nuevo.


    - Si algo te pasara - advirtió en voz baja, - mi venganza no conocería límites.


    Ealasaid y Connor pusieron los ojos en blanco al escucharle, e hicieron ver que estaban ocupados para darles un poco de intimidad en su despedida. 


    Finalmente, dentro de la cabaña estaban Ealasaid, Connor, dos hombres del Alfa y Emer, suplicando que la dejaran libre, y no la llevaran con ellos.


    - Solo nosotros podemos tocar esas cadenas - le dijo Connor a Marie, - los lobos se dañarían con ellas.


    - Entiendo.


    - Cuando lleguemos, nos encontraremos a una manada enfurecida, - le dijo Ealasaid, - no te apresures a salir, permanece en todo momento detrás de nosotros.


    - Esta a nuestro cuidado - dijo uno de los hombres, y la curandera se limito a asentir con la cabeza. 


    - Empecemos, - dijo acercándose al caldero, - hay mucho que hacer y poco tiempo.


    - ¿Por qué no has ido a por la espada cuando vayamos al pasado? - dijo Marie, - quiero decir, vamos a ir al pasado y estarán las dos espadas en el mismo lugar al mismo tiempo.


    - Es que tu pareja nos permite ahora ir a por la espada, pero él del pasado ya te digo yo, que no nos lo hubiera permitido.


    - Ah. - miró hacia Connor pero este simplemente estaba cerca de su esposa, haciendo de barrera con los otros hombres de la habitación.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 14


     


    - Vayamos junto al huerto - le dijo Esther a la pequeña, - seguro que a Coco le viene genial correr un poco.


    - Si, mi señora.


    Estuvieron allí un rato, viendo pasar el tiempo, mientras estaba sentada en el suelo, Coco jugaba de un lado hacía otro, de pronto se quedó muy quieto y gruñendo se acercó hasta ellas tratando de protegerlas de un peligro, el cual ninguna de las dos veía.


    - Mi querida cuñada y mi querida sobrina, - dijo Patrick apareciendo cerca de ellas, - estoy seguro de que os apetece caminar un poco - dijo sacando su espada y señalando hacia una pared del castillo - allí hay una pequeña puerta, fuera de la vista de nuestros enemigos, caminad queridas mías.


    - Kendryk vendrá a buscarnos.


    - ¿Dónde, querida?, nadie te encontrará nunca, bueno a ninguna de las dos.


    Vio a Coco lanzarse hacía sus pies, y rápidamente le golpeo con la espada, viendo sangre en el suelo, abrió los ojos y abrazó a la niña para que no viera esa imagen, - vamos querida, la niña no me hace falta, ¿quieres que sea la siguiente?


    - ¿Serias capaz?


    - No me pongas a prueba.


     


     


    Del caldero empezó a salir un humo que hacía que cada vez fuera peor la visibilidad, Marie se acercó rápidamente hasta Ealasaid y le cogió de la mano, temerosa de lo que estaba viviendo, y la mujer simplemente le dio una pequeña sonrisa y apoyo la otra mano en la de ella.


    - Siempre cuidaré de todos vosotros - le dijo mirándola, - Connor y yo lo haremos, no tengas miedo.


    Todos estuvieron callados mientras el humo se adueñaba de toda la vivienda, y se puso nerviosa al no poder ver nada y al escuchar los sollozos de Emer, quien seguía atada en contra de su voluntad.


    Sintió como un pequeño tirón, y como el humo desaparecía mirando a todos los que estaban en la habitación, todos se miraban entre sí, un tanto nerviosos, antes de poder decir nada, la puerta se abrió bruscamente, para ver frente a ella al Alfa, esta vez no tenía tantas cicatrices ni tatuajes en su cuerpo, y tenía el pelo trenzado y miraba con furia el interior de la cabaña, hasta que detuvo su mirada en ella.


    - Nieto de Fenella y Alec, soy Ealasaid no se si tus abuelos te hablaron de mi.


    - Si que lo hicieron, eres igual que Fenella, - dijo sin apartar la vista de Marie, - ¿qué hacéis aquí?


    - Esta mujer - dijo señalando hacia Emer, - vino a nuestro tiempo, debemos regresarla a su lugar, antes de que sea perjudicial para todos.


    - Mi esposa - dijo señalando hacia Marie, - ¿cómo es que esta con vosotros?


    - Vive también en nuestro tiempo, ha venido con nosotros junto a ellos, - dijo señalándoles, - para que veas que somos amigos y no queremos dañaros.


    - Se quedará aquí mientras lleváis a la mujer a su destino. - dijo muy serio.


    - ¿Os quedareis en la cabaña? - le preguntó mirando hacia Marie con duda.


    - En la cabaña o cerca de ella - le dijo muy serio, - si debéis iros será mejor que lo hagáis ahora.


     


     


    Esther, cogió a Malen cuando se tropezó, y acabo en el suelo, eso hizo que Patrick se enfureciera, gritando que no debía llevarse a la niña con ellos.


    - Confía en mí, cuidaré de ti. - le dijo Esther.


    - ¿Dónde está Kendryk? – susurró la pequeña esperando que él no pudiera escucharla.


    - Espero que cerca.


     


    Kendryk fue informado que no encontraban a Patrick en ningún sitio, acababa de habla con los hombres que le acompañaron en ese primer viaje, y ellos le aseguraron que si que había tenido mucha relación con Emer.


    - El se jactó a la vuelta de lo dulce que había sido con él - dijo uno de ellos, - y de que seguiría disfrutando de esos placeres cuando ella viniera hasta aquí.


    - Ella tenía mucha libertad en la casa, su padre estaba más tiempo ebrio que sobrio, y nadie hacía caso de la muchacha.


    - ¿A qué te refieres? - preguntó Kendryk.


    - Bueno, lo cierto es que cuando estábamos allí no estuvo solo con Patrick, - él hombre estaba incomodo hablando con él, - me extrañé al ver la sabana, de hecho pensé que ella le había engañado.


    - No, eso es lo raro, porque yo también tenía la seguridad de que anularía el matrimonio - reconoció Kendryk, - pero me parece otra mujer la que describís a la que ahora mismo vive bajo esta casa.


    - Si, lo cierto es que físicamente es igual, pero no se comporta como aquella mujer, pensamos que era por temor hacía ti.


    - Han encontrado a Coco en el huerto herido - dijo un hombre entrando al salón rápidamente, - nadie ha visto a Patrick, y la doncella que lo ha encontrado me ha dicho que su esposa estaba allí con Malen.


    - Subiré para ver si esta en el dormitorio, buscar por toda la casa.


     


     


     


    Ealasaid junto con Connor y cuatro hombres, caminaron llevando a Emer retenida, le habían puesto una mordaza para que no hablará, y Ealasaid hacía de guía después de haber hecho un conjuro para encontrar el camino hacía Esther.


    - No está en el castillo - dijo mirando hacía su marido, - se dirige hacia unas cuevas lejos de allí.


    - Estará cabalgando junto con su marido - dijo Connor quitando importancia a la preocupación que notaba en su esposa.


    - Espero que lleguemos a tiempo - dijo nerviosa, - no quiero que se repita la historia de Elvira.


     


     


    Malen y Esther se detuvieron frente a la cueva, al fin podían sentarse y descansar un poco, vieron que dentro estaba preparado todo lo necesario para hacer una hoguera y había comida. 


    - ¿Cuánto tiempo llevas planeando esto? – preguntó Esther cogiendo la mano de la niña.


    - Era cuestión de tiempo hasta que me relacionaran con la muerte de Fergus, igual no lo hubieran sabido nunca, pero tú, querida me traicionaste.


    - ¿Y por qué no huiste?, ¿Por qué nos has traído contigo?


    - Nada más verte, me sentí atraído por ti, pero estábamos allí para que te prometieras con mi hermano, y lo maldije todo, pero de pronto después de la cena antes de ir a tu dormitorio me hiciste saber que allí sería bien recibido. - Esther notó como la niña la miraba con la boca abierta, - y así fue durante el tiempo que estuvimos juntos, tanto de noche como de día, estaba obsesionado contigo y tú me prometiste que una vez fueras viuda te quedarías conmigo.


    - No recuerdo nada de lo que me dices - dijo Esther un poco nerviosa, - quiero volver a casa - lo cierto es que ella misma se sorprendió ante su pensamiento, volver a su casa, de verdad consideraba esa fortaleza su casa.


    - Tú futuro está junto a mí, lo cierto es que no debí traer a esta niña, es más bien un estorbo que otra cosa, debí dejarla con ese saco de pulgas con el que te entretienes. - miró a su alrededor y les señaló los víveres, - alimentaros y coger fuerzas, debemos seguir el viaje, aquí nos pueden localizar.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 15


     


    Marie les acompañó en el bosque, mirando a todas las personas con las que se cruzaban.


    - No debes temerles, nadie te hará daño.


    - Lo sé. - le dijo mirándole, no pudo evitar que su mirada fuera hasta su muñeca, para ver que no tenía la cinta de cabello trenzado a modo de pulsera, pensando que durante todo el tiempo en que ese hombre había vivido entre ese hombre y al que acababa de conocer y dejado atrás en ese viaje, había conocido a otra mujer.


    - ¿Qué estas pensando?


    - Nada importante, en verdad son longevos los lobos, seguirás siendo joven, cuando yo ya sea una anciana.


    - Puedo envejecer a tú ritmo, no te preocupes por eso, es una decisión mía que tomaré llegado el momento oportuno.


    - ¿Cómo les ira? - dijo mirando hacia el horizonte.


    - Mi abuela siempre nos contó que Ealasaid era muy poderosa, no te preocupes por ella, sabe cuidarse.


    - Según me ha dicho yo desciendo de uno de sus hermanos, tanto ella como Connor han prometido cuidarnos siempre.


    - Una vez te quedes conmigo, no hace falta que te cuiden, estarás siempre protegida.


    - Lo sé, es raro, ¿no?, que tu abuela y ella se conocieran, que nuestro destino sea estar juntos.


    - Nunca me detengo a pensar en ese tipo de cosas, vivo el presente sin mirar hacía el pasado.


     


     


    Esther y Malen cogieron cada una de ellas, una bolsa llena de comida, Patrick iba detrás de ellas, observando en todo momento, para asegurarse que no oyeran a nadie aproximándose. 


    - ¿Estás segura que no reconoces el lugar? - le dijo Esther en voz muy baja, - quiero que tratemos de escapar, y si nos perdemos tendremos pocas posibilidades de sobrevivir, o de encontrar a Kendryk.


    - No, yo nunca he salido de la casa, no sabría ni por dónde ir.


    - Cada vez nos estamos alejando más, no debemos tardar en tratar de escapar.


     


     


     


    - Estamos cerca - dijo Ealasaid deteniéndose y señalando hacia la izquierda - debemos seguir por ahí.


    - ¿Estás segura? - dijo uno de los hombres que los acompañaban.


    - Si, puedo sentir a Esther y está muy asustada.


     


     


     


    Kendryk salió de la cueva, y no tuvo dudas de que allí habían estado Emer y Malen, vio el rastro que se alejaba y se sorprendió de que Patrick fuera tan torpe en su huida.


    - Parece que quiera que le atrapemos. - dijo Alec muy serio.


    - Tal vez, o nos subestima, pensando que nadie es tan bueno como él.


    - No parece que lleven ningún animal con ellos.


    - Igual lo ha escondido en otro sitio, para no levantar sospechas - dijo Kendryk, - no podemos saber qué es lo que en realidad piensa.


    Siguieron el rastro, esperando encontrarlos en poco tiempo.


     


     


     


    - No os detengáis mucho rato - dijo Patrick al ver que Emer y Malen se sentaban, y bebían un poco de agua, la pequeña sacó un trozo de pan de la bolsa, y lo compartió con su señora, mientras veían la cara de disgusto de él.


    - Es ahora o nunca - le dijo Esther a la pequeña, - cuando te haga una señal empieza a correr tan rápido como puedas.


    - Tengo miedo - reconoció la pequeña.


    - Ahora no es momento para el miedo, nuestra vida depende de ello.


    Escucharon un ruido hacia la derecha, y Esther le cogió la mano a Malen, pensando que tendrían la suerte de que Kendryk hubiera aparecido en ese momento para rescatarlas, pero se quedó boquiabierta al reconocer a las dos personas que habían entrado en su tienda de antigüedades, eran ellos, de eso no tenía ninguna duda, pero vestidos de forma muy distinta, para su sorpresa, entraron al claro un par de hombres más, y vio que Connor sujetaba una cadena, y delante de ellos a sus pies, cayó una mujer que era idéntica a ella.


    - ¿Qué significa esto? - rugió Patrick, pero se quedó callado al ver a la joven atada, y miró hacia su prisionera, - son iguales.


    Detrás de él, escuchó ruido, y sin necesidad de girarse, se dio cuenta de que Kendryk y sus hombres habían llegado, para ver la escena que tenían frente a ellos.


    - Y queríamos que no nos viera nadie - dijo Connor mirando frente a él.


    Todo el mundo se quedó en silencio, mirándose los unos a los otros, Esther y Malen estaban apoyadas en un árbol, y Patrick cerca de ellas con la espada en la mano, él más que estar pendiente de ellas, lo estaba de esa mujer atada frente a él, quien le miraba sin poder decir nada, debido a la mordaza que llevaba.


    - Os traigo a la verdadera Emer, - dijo Ealasaid en voz alta, para que todos la escucharan, - y quiero llevarme a Esther conmigo.


    - ¿Esther? - preguntó Patrick desconcertado, - ¿quién es esa mujer de la que hablas? - y vio como Ealasaid señalaba hacía la joven que tenía frente a él. Se acercó hasta ella y la levantó bruscamente y puso su espada delante de ella, - deja a Emer libre, y no sufrirá ningún daño.


    - Emer y tú vais a tener que responder por vuestros actos, déjala antes de que sea peor - dijo Ealasaid muy seria.


    - Entrégame a Emer. 


    Esther se giró hacia Malen, y le hizo un gesto, pero vio como la niña negaba con la cabeza, Esther volvió a insistir pidiéndole que fuera cerca de Kendryk, y se protegiera ahora que la atención de Patrick no estaba en ella, pero Malen la miró con miedo sin poder moverse del sitio.


    - Patrick debes rendir cuentas por la muerte de Fergus, - escuchó decir a Kendryk, - suelta a esa mujer y enfréntate a tu destino.


    - ¿A ti? - dijo con burla moviéndose para poder verlos a todos, - no sabes ni dentro de tu casa quiénes son tus enemigos, ni sabes distinguir a una mujer de otra.


    - Se ve que tú tampoco - le dijo muy serio.


    - Ella me servirá para poder escapar, - dijo acercando más la espada, - maldita bruja, deja a Emer.


    Vieron como Ealasaid sacó un objeto tapado en una piel de cuero, y al abrir la piel vieron una espada que estaba forjada con extraños símbolos, se acercó a Emer con ella, y la mujer la miró muy asustada.


    - Connor quítale la mordaza a Emer.


    - Patrick - grito la mujer con poca voz, - ayúdame, me tienen prisionera, tú sabes que solo quiero estar contigo.


    - Ambos sois culpables de la muerte de Fergus - dijo Kendryk acercándose unos pasos, - y debéis venir conmigo para ver cual será vuestro castigo final.


    - Lo cierto - le dijo Ealasaid, - es que ella tiene que morir por esta espada, con él puedes hacer lo que quieras.


    - Patrick, están locos, están todos locos, solo tú puedes ayudarme.


    En ese momento, Patrick sintió un pequeño dolor en la mano que sujetaba la espada, alejándola un poco de Esther, y ella aprovechó para soltarse de él, y alejarse lo más rápido que pudo fuera de su alcance, Patrick vio una especie de navaja con la que Esther le había herido en la mano, después de sacarla de la bolsa que llevaba.


    Malen se acercó también hacia Kendryk como vio que lo hacía la que ella pensaba que era Emer, y aún con temor por todo lo que estaba sucediendo, llegó cerca de Kendryk quien la acercó hasta él, y después de darle un ligero beso, pidió que se pusiera detrás de sus hombres.


    Patrick se vio solo, sujetando la espada, y mirando hacía Emer, tenía que decidir entre irse ahora que aún podía y esconderse, o tratar de salvarla, su duda duro solo un segundo y Emer vio con resignación, como decidió dejarla atrás, pero no pudo alejarse mucho, ya que fue rodeado rápidamente por Alec y antes de poder hablar estaba muerto a sus pies.


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 16


     


    Kendryk y sus hombres se acercaron hasta donde estaba Emer en el suelo quien los miraba temerosa, le pidió a Ealasaid la espada ya que era él quien debía repartir justicia.


    - Su destino está unido al mío, lo que yo sufra también lo sufrirá ella - empezó a decir Emer, y vio como se habían visibles los hilos del destino, pero Ealasaid vio que el de Emer era de una tonalidad de rojo distinto, se notaba que estaba corrompido, y sujetaba con sus garras el hilo de Esther, tratando de apoderarse de él.


    - Que el destino de Esther sea tan fuerte, que pueda rechazar el hilo corrompido de la descendiente. - empezó a recitar Ealasaid, - libera esas garras impuras. Que el destino de Esther sea fuerte para hacer frente a esta descendiente.


    El hilo rojo de Esther empezó a estirarse frente a los ojos de todos y llegó hasta Kendryk para sujetarse con fuerza a su muñeca, después vieron como de Kendryk salía un hilo para reforzar el de Esther, y así poder rechazar a Emer.


    Viendo como su hilo retrocedía, Emer trato de utilizar más magia para poder detenerla, pero cuando sintió que la espada la tocaba, sintió que toda su magia desaparecía de ella, siendo absorbida por la espada.


    - Debe ser sellada con sangre - le dijo Ealasaid acercándose hasta él, - ahora ya no tiene poder, no puede hacer nada para dañar a Esther.


    Con Patrick y Emer muertos en el claro, uno al lado del otro, Ealasaid miró hacia Esther quien observaba su mano sin poder ya ver el hilo rojo frente a ella.


    - Siento todo lo que has tenido que vivir, todo ha sido por mi causa.


    - Fue el broche, ¿verdad?


    - Le prometí a Elvira que cuidaría de su reencarnación, y no pude evitar tratar de ayudarte, lo que nunca imagine es que ella hubiera lanzado un hechizo, el mío dio fuerza al suyo.


    - No me has cuidado precisamente.


    - He hecho todo lo posible para rectificar mi error, nunca he querido hacerte daño.


    - ¿Y ahora qué pasará?


    - Respetaré tu decisión, puedes quedarte con Kendryk, o puedes volver a tu tiempo. Pero, allí serás infeliz ya que tú destino está unido a él.


    - También soy infeliz aquí - le dijo muy seria.


    - Lo eras, pero ya no lo serás, no volverán a pensar que los pecados de Emer son los tuyos. 


    - Ahora mismo quiero volver a casa.


    - Como tú quieras.


     


     


    Kendryk escuchó la decisión que había tomado Esther de la boca de Ealasaid, y aunque le pidió hablar con ella, la curandera le miró negando con la cabeza, Esther desde lo lejos les vio hablar, pero no les dio mucha más importancia, se giró para abrazar a Malen, y despedirse de ella con una sonrisa.


    - Nunca te olvidaré. - le dijo a la pequeña.


    Y junto a Ealasaid y Connor inicio el camino para poder volver a casa. 


     


     


    Marie abrió los ojos y sonrió al ver a su Alfa, y se acercó para abrazarse a él, noto como él abría los ojos para mirarla fijamente.


    - Serán muchos años sin poder verte de nuevo como te veo ahora - dijo muy serio, - pero estoy seguro de que la espera merecerá la pena. 


    - Para mí no será tanto tiempo - reconoció Marie, - pero es mejor que me vuelva con Ealasaid, tú mismo me lo dijiste allí, ahora es tiempo de paz, además ahora mismo en este tiempo, yo soy una mujer casada.


    - No me lo recuerdes - gruño. 


    Marie se acercó para darle un beso en la mejilla, pero antes de darse cuenta él ya le había reclamado sus labios.


     


     


    - ¿Qué te sucede? - le preguntó Ealasaid viendo que Esther se llevaba una mano hasta el corazón.


    - No sabría decirte, es como si mi corazón estuviera inquieto, es como si notara alguna ausencia.


    - Esther, has visto el hilo rojo, nadie que lo haya visto se ha podido separar nunca de su pareja, igual es mejor que volvamos con Kendryk.


    - No, quiero irme a casa, quiero recuperar mi vida.


    Al llegar junto a Marie, Esther respiraba de forma agitada y tuvo que descansar en la cabaña antes de volver a su tiempo.


    - Siento un vacio muy grande - le dijo a Marie, - nunca me he sentido así antes.


    - No creo que estés en condiciones de volver así a casa. - le respondió preocupada. - voy a hablar con Ealasaid por ver ella que sugiere.


    Estaba recostada en un jergón cuando empezó a notar que respiraba un poco mejor, y que esa sensación de vacío desaparecía de dentro de ella, al sentirse mejor se levantó para avisarlas de que ya estaba preparada para realizar el viaje con ellas, pero antes de llegar hasta la puerta de la cabaña donde estaba, vio que la puerta se abría para entrar Kendryk y le miró confusa.


    - Es por tu presencia que me encuentro mejor - dijo ella pensativa, - al estar cerca de mí.


    - He traído el cuerpo de Emer, - le dijo acercándose a ella, - para que Ealasaid lo lleve junto a ella y tú te quedes aquí.


    - Pero, yo quiero volver a casa, yo no puedo seguir soportando mi vida aquí.


    - Has necesitado hasta tumbarte por el dolor de nuestra separación, ¿crees que sobrevivirás en tu mundo lejos de mí?


    - Emer os hizo mucho daño, y yo no puedo seguir cargando con sus culpas.


    - Emer pagó por lo que hizo, si decides quedarte junto a nosotros, nadie volverá a decirte nada relacionado con el comportamiento de ella.


    - Mi familia sufrirá - murmuró ella en voz baja, - ojala nunca hubieran entrado esas personas en la tienda, - sus lagrimas se deslizaban por sus mejillas, - todos sufrirán por la intervención de ellos, porque si vuelvo, sé que el dolor por tu perdida será insoportable, pero si me quedo sufrirán ellos.


    - M'eudail - dijo acercándose para abrazarla y darle un pequeño beso en su frente, - respetaré la decisión que tomes, no está en ti querer hacer daño a nadie, pero no puedes evitar el sufrimiento de los demás, ya sea el mío o el de tu familia.


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 17


     


    Ealasaid entró en la habitación, y se quedó sola con Esther tras pedirle que las dejara solas.


    - Te prometo que cuidaré de tu próxima reencarnación. - le dijo Ealasaid, pero con sus palabras consiguió que Esther la mirara horrorizada.


    - Prefiero que me prometas que las dejaras en paz.


    - Solo la cuidaré, no intervendré para nada - le dijo acariciándole la mejilla, - me despedí de Elvira sabiendo que esa sería la última vez que nos veríamos, ella iba hacia su muerte y lo sabía.


    - No fue feliz - dijo Esther.


    - Toma - dijo dándole una copa y pidiéndole que se sentará frente a ella, - hubo un tiempo en que yo no era libre, estaba junto a Elvira y junto a Fenella, ahí se creó un vinculo entre nosotras, - se detuvo a beber un pequeño sorbo, - no me gusta recordar esa etapa de mi vida, pero bueno, creo que lo mejor es que te lo cuente, conseguimos escapar y Elvira quiso llevar a una niña hasta su familia, sino esa niña no podría conseguir por sus medios volver a casa, cuando te vi en el prado con ...


    - Malen - le dijo Esher, ya que ella desconocía el nombre.


    - Era como si hubiera vuelto el tiempo atrás, y me hubiera encontrado en el día en que me despedí de Elvira.


    - ¿Por qué no la detuviste?


    - No podemos intervenir en el destino de las personas, - al decir esto, Esther la miró perpleja después de ver que si que había intervenido en su destino, - las acciones de estos días pueden alterar el futuro tal y como lo conocemos. Por eso trató de no intervenir, pero hice una excepción en tu caso, porque quería que tuvieras toda la felicidad que Elvira no tuvo, cuando ella llevó a la pequeña Báirbre a su aldea, antes de preguntarle nada, los propios aldeanos la ... golpearon, creían que había sido ella quien se la había llevado, la niña cuando hizo entender a su padre que ella le había salvado, su padre fue a tratar de que la dejaran en paz, ya estaba muy herida, dio a luz a un hijo prematuro, que sobrevivió de milagro, quien fue criado por la familia de Báirbre.


    - ¿Y el padre de ese niño?


    - Murió en la batalla cuando conseguimos escapar de donde estábamos prisioneras, es una larga historia, pero lo mejor para ese niño es que le criara la familia de Báirbre, puedo asegurarte que creció con mucho amor.


    - ¿Por qué me cuentas todo esto? - quiso saber Esther. 


    - Morirás de pena si regresas a tu vida, habéis visto el hilo rojo y no puedes romper ese vínculo sin que hayan consecuencias. Le pedí a Kendryk que viniera cuando hablé con él, sé que te prometí que te llevaría conmigo, pero no puedo verte sufrir como sufrirías si vinieras conmigo.


    - Acabas de decirme que no puedes intervenir en el destino de las personas, pero sigues interviniendo en mi vida. - dijo indignada.


    - Me llevaré a la autentica Emer, simularemos que ha sufrido un atraco, será uno de esos casos que se queden sin resolver.


    - ¿Y me lo dices así? Me parece cruel, mi familia sufrirá mucho.


    - Sufrirá más si ven como te vas apagando, para finalmente morirte. Kendryk se dejará matar en la próxima batalla a la que vaya, créeme, es lo mejor para todos.


    - ¿Cuándo decidiste todo esto?


    - Y eso que importa, es mi decisión, de modo que solo tienes dos opciones, irte con Kendryk aceptando tu destino, o hacerme dormirte para irte con Kendryk y despertarte en tu habitación - le cogió las manos y las giró para ver las heridas en sus muñecas, - nunca volverás a sufrir lo que sufriste, confía en mí.


    - Espero no volver a verte más en mi vida, espero que te alejes de mis hijos, de los hijos de mis hijos, y bueno de los hijos de los hijos de tú ya me entiendes.


    - Si, me alejaré de tu descendencia.


    - Y si me vuelvo a reencarnar, espero que tampoco te acerques a ella. 


    - Si, me alejaré también de ella no te preocupes, espero que algún día en tu corazón seas capaz de perdonarme, te aseguro que lamento todo lo que ha pasado, nunca quise hacerte daño, a ti menos que a nadie.


     


     


    Kendryk miraba hacía Marie muy sorprendido y esa mirada molestaba a todos los licántropos que habían allí.


    - Eres igual que Marjorie - dijo finalmente, - es asombroso el parecido.


    - Tal vez seamos familia - dijo ella sin querer delatar el cambio que se produjo hace tiempo entre ellas, - ¿vive cerca de aquí?


    - Si, a pocos días, - dijo él mirándola, - ella vive junto a su familia, lo cierto es que no suele abandonar mucho su hogar, hizo una excepción para asistir a la boda de Fergus con Emer.


    - ¿Vive cautiva? - preguntó Marie preocupada.


    - No, pero al tener hijos pequeños, prefiere separarse lo menos posible de ellos.


    - ¿Tiene hijos?


    Vio como Ealasaid salía en esos momentos de la cabaña y se acercaba hasta ellos - es el momento de irnos, - se acercó hasta Marie,  y ella vio que sacaba un pequeño puñal y Marie abrió muchos los ojos asustada de lo que iba a hacer, cuando cortó una de sus trenzas, se guardó el puñal y la ató en la muñeca del Alfa, ante el asombro de los dos.


    - Siempre he sido yo - dijo asombrada mirando la trenza.


    - ¿Lo dudabas? - dijo Ealasaid, alejándose de ellos y pidiéndole a Kendryk que fuera hacia la cabaña, al entrar vio a Esther sentada muy seria.


    - Ya ha dicho la bruja que es hora de iros, dime cuál es tu decisión - le pidió a la muchacha.


    - ¿No la sabes?, ¿No te ha dicho nada Ealasaid?


    - Que viniera con el cuerpo de Emer, que bien tú o ella debíais volver a tu tiempo.


    - La bruja, como tú dices, ha tomado la decisión por los dos, me ha dicho que no me va a llevar con ella, que tengo dos opciones irme contigo por voluntad propia, o me iré dormida.


    - ¿Qué has decidido?


    - Con lo mal que cabalgo, si encima voy dormida, acabaré en el suelo seguramente, de modo que iré despierta, si veo que me caigo me cogeré a ti con todas mis fuerzas.


    - No dejaré que te caigas - dijo feliz ante su respuesta.


    - Eso espero, - dijo son una pequeña sonrisa levantándose de la silla para ir a abrazarle, - le he pedido que no se acerque a ninguno de nuestros hijos, que nos deje en paz.


    - Espero que cumpla su palabra - dijo Kendryk, -será mejor que nos vayamos a casa.


    - Si, será lo mejor, al fin y al cabo, aquí nosotros ya no podemos hacer nada, se llevarán a Emer y harán creer que me he muerto por un robo. 


     


     


    Una vez se alejaron de la cabaña y se quedaron allí con el cuerpo de Emer, se prepararon para entrar y volver a hacer la pócima para regresar a casa, Marie fue la última que entró en la cabaña después de besar nuevamente al Alfa.


    - Para mi serán segundos - le dijo acariciándole la mejilla, - lamento que para ti sea tanto tiempo.


    - Será mejor que entres, o no te dejaré ir nunca.


    Del mismo modo que fue la última en entrar, fue la primera en salir para ir directa a los brazos de él, con sus cicatrices, sus tatuajes, su trenza tan envejecida en la muñeca.


    - Iré a devolver la espada - dijo Ealasaid, aunque sabía de sobra que ninguno de ellos le hacía caso.


    Ealasaid se acercó de nuevo hasta el lago, y vio como la joven guardiana de la espada, salió a su encuentro.


    - Al fin vuelve a estar segura junto a mi - dijo la mujer cogiéndola por la empuñadura, - es peligroso cada vez que venís a buscarla.


    - Sabes que es necesario en algunas ocasiones.


    - Lo sé, y será reclamada más veces, espero que siempre pueda volver a su hogar, donde la espada pueda descansar y canalizar los poderes absorbidos. 


    - ¿Por qué no la protegen la propias hadas ya que ellas la forjaron?


    - Ealasaid, haces preguntas que sabes que no tienen respuesta, ellas tomaron esta decisión y si fuera necesario vendrían para proteger la espada, o se la llevaríamos para que pudiera estar en lugar seguro, dejemos ahora mismo las cosas como están.


    - Debo seguir mi camino, lo cierto es que tenemos que abrir otro portal, no podemos viajar con el cuerpo de Emer en un avión.


    - Sería difícil de explicar - sonrió la mujer, - sigue tu camino, estoy convencida de que nuestros caminos volverán a cruzarse.


     


     


    - Richard se que estabas preocupado, y te repito que lo siento mucho, - dijo Marie al teléfono, - no, no voy a volver a casa, he conocido a alguien y voy a quedarme a vivir aquí,... ¿vas a venir?, pero... si, te entiendo, me parece bien que vengáis, ¿podría venir Tessa también contigo?,..., si, luego te digo mi ubicación exacta, nos veremos pronto.


    Se acercó hasta Ealasaid después de dejar el teléfono, para despedirse de ella y de Connor, después de verlos entrar en la cabaña, se acercó al Alfa para quedarse abrazada a él, sintieron como un relámpago en el interior de la cabaña y después de comprobar que estaba vacía, se fueron hacia su casa, hacia el que sería el nuevo hogar de Marie.


     


     


    Mientras Richard y Tessa viajaban en avión para encontrarse con su hermana, Tessa había tenido que ir al ginecólogo para ver si con su embarazo podía hacer el viaje, por suerte le dio el visto bueno, más que nada por Richard ya que él seguía pensando que ella se debería haber quedado en casa, pero antes la palabras del médico no tuvo más remedio que aceptar que le acompañará, estando en pleno vuelo ojeando el periódico, Richard leyó  la noticia de la extraña muerte de una mujer que trabajaba en una tienda de antigüedades, todo parecía fruto de un atraco frustrado, ya que no habían podido llevarse nada de la tienda, y no había ninguna pista sobre quien pudiera ser el culpable.


    


    


    


  



  
    



     


     


    Un mes después.


     


     


     


    La familia de Esther había decidido vender todo lo que pudieran de la tienda, antes de cerrarla definitivamente, de modo que habían puesto el cartel de liquidación, y estaban recibiendo muchas visitas.


    De pronto una niña de unos 5 años entró y fue corriendo hacia una vitrina.


    - Mío - dijo una y otra vez, sus padres entraron rápidamente disculpándose para llevársela, - no, es mío.


    - ¿Qué es? - preguntó el padre mirándolo.


    - Era de mi hermana Esther, ella le tenía mucho cariño - dijo un hombre acercándose a la vitrina y abriéndola para sacar el objeto, - es un pequeño joyero, pero sin cerradura, no hemos podido abrirlo.


    La niña lo cogió rápidamente y lo abrazó - es mío.


    - Tenemos prisa - le recordó la mujer.


    - Bueno, vamos a llevárnoslo, porque si no, no llegaremos.


    El padre estaba pagando el joyero, cuando la pequeña lo cogió y se acercó hasta el hermano de Esther para abrazarle, él miró sorprendido a la niña pero no dijo nada, tan solo se despidió de todos ellos y siguió trabajando en la tienda, atendiendo a más clientes.


    Ella estaba en el coche, con el pequeño joyero entre sus manos y movió unos pequeños paneles haciendo que se abriera la tapa, dentro había un pequeño colgante que contenía dos fotos, las de los padres de Esther siendo jóvenes, - papa, mama - dijo mirando el objeto.


    - Si, Sonia, estamos aquí - dijo su madre desde el asiento del copiloto.


    La niña guardo el colgante y cerró nuevamente el joyero abrazándose a él.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


    Y paso el tiempo para Kendryk y Esther.


     


     


     


    Esther abrió finalmente los ojos, y vio que junto a ella estaban Kendryk, su madre y Malen, la madre de Kendryk es la que tenía el pequeño bebe en brazos, y al girarse hacia ella, escuchó como decía.


    - Mira, mama ya se ha despertado. - y le acercó el bebe para que pudiera cogerla. - es una niña.


    Al cogerla en brazos y acercarla hasta su pecho, la pequeña enseguida busco su pecho para empezar a alimentarse.


    - Hay un nombre de niña que siempre me ha gustado mucho - dijo la mujer, mientras veía como Malen, estaba ayudándola poniendo una almohada detrás de ella para que pudiera amamantar a su hija de forma más cómoda. - Ealasaid.


    - No - dijeron a la vez Kendryk y Esther.


    - ¿No os gusta?


    - No, espero no volver a oír ese nombre en mi vida. - dijo la joven.


    - Emer, querida, pero si es un nombre muy bonito.


    - No, cualquier nombre menos ese, Kendryk por favor.


    - No, ese nombre no - le dijo a su madre, - ya pensaremos en un nombre más tarde, ahora es mejor que descanse.


    Malen le acercó agua fresca y ella sonrió agradecida.


    - Con lo feliz que yo era hasta que esa mujer se cruzó en mi vida - escuchó Kendryk que ella decía, antes de que su madre y Malen se fuera de allí, dejándolos a los dos solos. Al ver la cara que tenía Kendryk cuando se sentó cerca de ella, Esther se arrepintió de sus palabras, - no quiero decir que ahora no sea feliz, la vida es mucho más llevadera desde que volvimos, pero es que ha sido un parto muy largo, en mi época me hubieran medicado y no hubiera sentido tanto dolor. No me hagas mucho caso, no si ni lo que digo.


    - Emer.


    - ¿Se podría llamar Esther?, sé que es más práctico que yo usé el nombre de Emer, por lo de la tierra esa que queríais y por si viniera algún familiar de ella, pero lo cierto es que mi nombre me gusta mucho.


    - Si, le pondremos ese nombre - dijo acercándose más a ellas, - sé que si por ti hubiera sido te hubieras ido, pero espero que...


    - Kendryk, espero que no volvamos a ver a esa bruja, porque si ella decide ahora que tengo que volver, lo haría y no creo que pudiera soportar estar lejos de ti. Ya sabes lo mal que lo pasé cuando pensaba irme, el vacio que sentí, dejemos ya ese tema, además estoy muy cansada.


    - Cuando venga el próximo bebe, será mucho mejor - dijo él mirando como su hija se alimentaba.


    - ¿El próximo?, como me dices eso ahora, en lo último que pienso es en volver a pasar por esta experiencia.


    - Bueno, necesito un heredero, de modo que hazte a la idea de que tendrás más hijos. - antes de que ella pudiera replicarle, se levantó para darle un ligero beso en la frente, y decirle que iba a pedir que le trajeran algo para comer.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Y paso el tiempo para Marie y el Alfa.


     


     


     


    - Siempre tenemos que venir nosotros - se quejó Richard, - ¿por qué no te deja viajar para ver a la familia?


    - Tiene muchos negocios que atender.


    - Yo también, y busco tiempo para poder venir al menos una vez al año, que menos que vosotros hicierais lo mismo.


    - Richard, es complicado.


    - Desde que perdiste la memoria estas más vulnerable y él se está aprovechando de eso, - dijo mirando con furia hacia el prometido de su hermana, - creo que lo mejor es que volvieras a casa una temporada, y pensaras muy bien sobre tu boda.


    - Richard, te quiero mucho, eres un hermano muy apreciado para mí.


    - Soy tu único hermano.


    - Y me alegro mucho que seas feliz con Tessa, me alegro mucho de que Jamie haya encontrado a Valerie y soy muy feliz por teneros en mi vida, pero ya estoy en casa y como bien puedes haber visto, él no está interesado económicamente en mí, me quiere igual que yo a él.


    - Pero te mantiene alejado de nosotros.


    - Vivimos muy lejos, ahora es imposible vernos para comer todas las semanas, y créeme que es una de la cosas que más echo de menos, pero ya iremos tratando de solucionar el problema de la distancia.


    - Dentro de poco vendrán nuestros padres, no creo que estén muy contentos con tú decisión.


    - No pasa nada si me desheredan, ya lo hemos hablado Alfa y yo.


    - ¿Y qué nombre es ese? Alfa no es un nombre.


    - Richard, de verdad, vamos a reunirnos ya con ellos.


    - Si, será lo mejor.


     


     


    Tessa miró hacia su marido y su cuñada, y le cogió a él la mano, dándole un pequeño apretón para reconfortarle.


    - Creo que la hemos perdido - le dijo mientras vio como se acercaba hasta su prometido y este le miraba mal.


    - No, ahora es cuando ella se ha encontrado y creo que lo que tienes es miedo de que no te haga un hueco en su nueva vida.


    - Vivirá muy lejos.


    - Existe móviles e internet, no es necesario que perdáis el contacto, y podemos viajar, si ella no puede, nosotros sí, buscaremos la solución.


    - Para ti es muy fácil decirlo.


    - Richard no quiero que con tú actitud, se aleje de nosotros. - le dijo Tessa mirándole, - sé que sufrirás, pero también debes alegrarte por ella, nunca la he visto tan feliz.


    - Todo es culpa de aquel viaje que hizo con sus amigos por Europa, si lo llegó a saber le impido que lo haga de alguna manera.


    - ¿Qué hubieras preferido, que se casará con Jamie?, mira a tu hermana, mira a Jamie, ambos son felices pero con otras personas, tranquilízate y trata de mostrarle mejor cara a tu hermana, que no se disguste con tu comportamiento.


     


     


    Marie entró en la gruta y se abrazó a su prometido.


    - Al fin un poco de tranquilidad, - dijo mientras él bajaba la cabeza para besarla.


    - Si ni siquiera son de tu familia, no sé porque tenemos que soportar todo esto.


    - Sabes que en cierta forma sí que lo son, además Richard ha sido más cercano que toda mi familia junta, no quiero perder el contacto con él, pero tranquilo que Tessa está de nuestro lado, ella le suavizara, y le hará darse cuenta de lo feliz que soy.


    - Ya veremos cuando lleguen tus padres, - dijo quitándole el suéter que llevaba y dejándolo en el suelo al lado de su camiseta, - aún será peor.


    - Siempre están viajando, solo los vi en el hospital, después ya siguieron su vida, una vez me dejaron instalada en la casa de campo con un profesor.


    - No me recuerdes que te dejaron sola con otro hombre - ella le escuchó gruñir y le cogió las mejillas con las manos para darle un par de besos.


    - Y al fin estamos juntos, ¿de verdad Esther fue tan feliz allí?, ella quería volver.


    - Emer, recuerda que tuvo que adoptar otro nombre igual que tú, y si, ya te lo he dicho  muchas veces, Marjorie fue muy feliz con Broderick y Emer fue muy feliz con Kendryk, de hecho las familias se unieron, porque se casarón creo que fueron sus nietos o sus bisnietos, no lo recuerdo muy bien.


    - ¿De verdad no te importa envejecer conmigo? - le dijo abrazándole mientras se recostaban al lado del riachuelo que había en la gruta.


    - Sabes que no, he estado esperando este momento toda mi vida, no te preocupes por eso tampoco.


    - ¿Crees que volveremos a ver a Ealasaid y a Connor?


    - No creo que tenga ganas de ayudar a nadie más en una temporada, - dijo tratando de no reírse, - cambio la vida de todos en cuestión de poco tiempo, fue una decisión muy arriesgada la que tomo.


    - Debe dar miedo tener tanto poder, saber que una decisión tuya puede hacer cambiar la vida de las personas, y no solo las de las personas sino también las de sus descendientes.


    - Si, no me gustaría tenerla como enemiga. 


    Marie se quedó mirando hacia él, y le acaricio la mejilla - te quiero.


    - Lo sé - bajo a darle un pequeño beso, - y espero que sepas lo mucho que yo también te quiero.


     


     


    FIN.


     


    


    


    

  


  
    



     


    Extracto historia Ealasaid


     


    Cuando se levantaron y se vistieron fueron a salir de la cueva, entonces ellos dos se vieron enredados en una especie de tela de araña que no podían atravesar.


    -  ¿Qué sucede?


    -  Es plata, Ealasaid – empezó a decir Connor mientras la plata le quemaba su piel.


    Brianna camino hasta ponerse delante de ellos y les miró detenidamente.


    -  ¿Quién eres?, Suéltanos – exigió Connor.


    -  No, la quiero a ella.


    -  ¿A mí? – Ealasaid estaba sorprendida, - estarás confundida, no sé quién eres.


    -  Lo sabrás. 


    -  Utilizar las cadenas y preparémonos para partir, pero acordaros que tienen que estar separados.


    -  No – grito Ealasaid, - ¿Qué quieres de nosotros?


    -  De ti querida, solo te quiero a ti. Y si es necesario le utilizaré a él para obtener tu colaboración.


    Ealasaid miró hacia Connor mientras se movía tratando de liberarse igual que hacia Connor, las cadenas le producían heridas, pero necesitaba estar uno junto al otro.


    -  Fue una gran decepción ver la pareja de tu abuela, un simple mortal, pero tú con la elección que has hecho, has conseguido que tu abuelo fuera aceptable.


    -  ¿Mi abuela?, ¿Qué eres?


    -  Somos druidas, la magia corre por nuestras sangre y tú, querida niña, eres poseedora de mucho poder.


    -  ¿No es peligroso al ser una vampiresa? – murmuró uno de los hombres que acompañaban a Brianna.


    -  Cállate estúpido, ya lo hemos hablado – dijo Brianna nerviosa, - ella sigue siendo muy poderosa, necesitamos su sabiduría, la herencia de su abuela.


    -  No os pienso ayudar – dijo Ealasaid nerviosa.


    -  ¿Ni por la vida de Connor?, no solo te tengo a ti, también tengo a tu gran debilidad, tengo a tu pareja e igual que me interesa que tú vivas, me importa muy poco si él lo hace.


    Ealasaid vio como le apretaban una cadena de plata en el cuello y Connor caía al suelo debido al gran dolor que sentía.


    -  Connor – dijo Ealasaid llorando tratando de alcanzarle, pero siendo imposible para ella - ¿Por qué?, no soy la única con sangre de druida como tú dices, viven más descendientes de mi abuela, hay más.


    -  Pero ninguno de ellos tiene el poder que tú tienes, ¿crees que no lo hemos mirado?, tú eres la persona que necesitamos.


    Hizo un gesto y ambos acabaron inconscientes en el suelo después de que les rociaran algún producto por encima de ellos, fue así como pudieron llevarlos hasta los carros que les ayudarían a transportarlos, cada uno de ellos en un carro, lo último que necesitaban es que se despertaran antes de tiempo y se vieran juntos, para poder conseguir que ella hiciera lo que quisieran, era importante que los mantuvieran separados.


     


     


    Cuando Ealasaid se despertó estaba sola en una celda, se sentó llevándose una mano a la cabeza ya que le dolía muchísimo, rápidamente busco a Connor, pero vio que no estaba con ella y desesperada empezó a gritar.


    -  Cállate – dijo alguien bruscamente desde la puerta que era de rejas, - nadie puede escucharte.


    -  ¿Dónde está Connor?


    -  Estará bien siempre y cuando tú colabores.


    -  ¿Yo?


    -  Si, tu sangre druida es muy poderosa, si todo hubiera seguido su curso hubieras venido aquí para aprender a desarrollar tus poderes, la epidemia y aparición de Connor simplemente hizo que tardaras más en llegar hasta nosotros.


    -  Pero yo quiero estar con él, no con vosotros.


    -  Estarás con él, después de que hayas estado con nosotros y nos ayudes en nuestros propósitos, pero primero tienes que aprender.


    -  Connor ya me estaba enseñando todo lo que necesito saber.


    -  Estúpida, ¿Qué va a enseñarte él?, solo puede enseñarte un 5% de todo lo que podrías ser capaz de hacer.


    -  Quiero ver a Connor.


    -  Depende de ti, si te portas bien, serás premiada viéndole, si te portas mal …


    -  Quiero una prueba de que está vivo – dijo ella llorando.


    -  Solo tienes mi palabra, Brianna vendrá pronto y empezará a enseñarte, dependiendo de cómo te comportes podrás verle o no.


     


    Brianna estaba muy satisfecha por como habían salido las cosas, odiaba tener que depender de alguien, pero necesitaba a Ealasaid y a las demás brujas, el poder de Ealasaid se había visto incrementado al convertirse en vampiresa y ese poder es el que ella necesitaba, pero para poder utilizarlo antes debía enseñarla, ella era inmortal pero no como  lo era Ealasaid, podía vivir muchos años y utilizaría cada uno de ellos para enseñarla y llegar hasta su objetivo.


     


    Connor despertó también en otra celda, sabía que no podía escapar a través de la puerta, ya que toda ella estaba recubierta de plata, debía mantenerse alerta para poder encontrar una salida para escapar y buscar a Ealasaid, se sentó y escuchó atentamente, oía ruidos de las otras estancias, pero se dio cuenta de que allí junto a él no estaba Ealasaid por ningún lado, se ve que habían varios lugares propiedad de estas personas y les habían separado.


     


    Ealasaid fue conducida hasta Brianna a una sala con muchas hierbas y con varios calderos con agua hirviendo.


    -  Tengo que ver qué formación tienes – dijo ella pensativa – vamos a ver que sabes.


    -  No sé nada – dijo ella, vio como a Brianna no le gusto su respuesta, - no me enseñaron sobre las hierbas y su curación, bueno tengo que reconocer que lo intentaron, pero dos de mis hermanas eran más hábiles que yo y se centraron en ellas.


    -  ¿Cómo es posible? Eres la más poderosa de toda tu familia, incluso más que tu propia abuela.


    -  Igual te has confundido de hermana.


    -  No, desde aquí puedo apreciar tu poder, lo que no sé es porque tu abuela y tu madre fueron tan negligentes en ese aspecto.


    -  Ellas no descuidaron mi formación, me prepararon para poder llevar una casa.


    -  Y acabaste con una criatura de la noche, teniendo que aprenderlo todo de nuevo, de modo que tu formación no te sirvió para nada.


    -  ¿Podrías dejar que me vaya?


    -  Hay mucho trabajo por delante, ya sabes que si quieres ver a Connor todo depende de cómo valore yo tu participación, no quieras enfadarme.


    Miró detenidamente a Brianna, estaban ambas solas una frente a otra y se dio cuenta de que habían recubierto todas las salidas con plata, de modo que se acercó hasta su mesa de trabajo para ver lo que tenía que enseñarle.


    -  No veo para que quieres que este aquí, si tú eres muy poderosa.


    -  Se necesita mucho poder para ciertas cosas.


    -  ¿Para cuales?


    -  Eso no te interesa ahora mismo, hay mucho trabajo si tengo que empezar desde cero contigo.


    -  ¿Cuánto tiempo tengo que estar aquí?


    -  Todo el tiempo necesario.


    -  ¿Cuándo podre ver a Connor?


    -  Cuando este contenta contigo, no lo olvides.


    -  ¿No hay ningún inconveniente al ser vampiresa?


    -  Ahora mismo no puedes salir a la luz del sol, pero hay una forma de que puedas hacerlo, de modo que cuando estés preparada tú misma pondrás solución a ese obstáculo, es más no solo podrás salir a la luz del sol, sino que te protegerá de la plata, podrás volver a tocar un objeto de plata sin sufrir daño alguno.


    Ealasaid miró hacia Brianna, ¿podría volver a salir a la luz del sol? ¿Y hacer que Connor también pudiera?, todo ese aprendizaje cada vez le pareció un poco más interesante, cuanto más supiera, más fácil seria escapar de ahí y buscar a Connor, de modo que trato de no provocar más a Brianna, ahora mismo era lo único que podía hacer para conseguir su objetivo final y no debía perder ese objetivo de vista. 


     


    Mientras a Connor lo mantenían débil, solo le dejaban alimentarse de animales pequeños, sabían que si él tuviera toda su fuerza y agilidad, si tuviera la oportunidad podría acabar con todos ellos, lo mejor era no darle la opción para que pudiera hacerlo.


     


    Brianna al principio trabajaba sola con ella, pero después dejaba que se acercaran otros aprendices de brujas, ya que había hechizos que necesitaban ser hechos por varias personas, de modo que cada vez Ealasaid entró en contacto con más personas, pero ninguna de ellas le dio ninguna noticia relacionada con Connor y eso la entristecía mucho. Se sorprendió cuando entró en contacto con personas de otras especies, ella había oído hablar de ellos en las explicaciones de Brianna pero nunca los había visto, cuando le dio un poco de comida a un hada que estaba encerrada, ella con voz muy baja le dijo que Connor estaba bien, eso hizo que Ealasaid tratará de estar con ella cada vez más, para poder tener noticias de su pareja.


    -  Las hadas podemos comunicarnos telepáticamente, y tienen también un par de hadas atrapadas donde esta él, está muy débil pero sigue vivo.


    -  ¿Pueden hacerle llegar un mensaje de mi parte?


    -  Pueden intentarlo pero no podemos prometerte nada.


    -  Solo quiero que sepa que estoy viva y que trataré de encontrarle para volver a estar con él.


    -  ¿De verdad crees que alguna vez seremos libres?


    -  Estoy segura de ello, todos conseguiremos salir de aquí.


    -  O moriremos en el intento – dijo con un poco de tristeza. Ealasaid vio lo triste que estaba, pero no podía hacer nada más de lo que hacía por ella, si se daban cuenta, podría ser peor para ambas.


     


    Fenella se acercó hasta el caldero y hecho con un poco de fuerza unas hierbas provocando que salpicara un poco.


    -  Oye, ten cuidado – dijo Elvira que estaba removiendo en esos momentos. 


    -  Yo no debería estar aquí, yo nunca he querido aprender el arte de la curación – volvió a repetir otra vez haciendo que Elvira pusiera los ojos en blanco, - es culpa de mi hermano, él hace algo indebido y al final soy castigada yo.


    -  ¿Que hizo tu hermano?


    -  Casarse con una humana – dijo con desprecio, - parece que tengan miedo a que yo haga lo mismo.


    -  ¿Cosa que nunca harías?


    -  Pues no, tenía planes de futuro y ninguno era acabar aquí.


    -  Gracias por la parte que nos toca – dijo Elvira mirando hacia Ealasaid, - lo mejor es que Brianna no te escuche, aún será peor para todas y no para ti sola. 


    -  He oído que va a venir otra, parece ser que necesita a cinco brujas para hacer un gran hechizo.


    -  ¿Quién te lo ha contado?, no estarás viendo a un guardia cuando nos vamos de aquí.


    -  ¿Qué insinúas?, - dijo apoyándose bruscamente en la mesa, - yo no me veo con nadie, solo me faltaba eso, con las ganas que tengo de irme de aquí, que me ataran de alguna forma a alguien de aquí y me impidieran irme.


    -  Mientras no sea alguien de otra especie – dijo Elvira, haciendo que Fenella le mirara con cara de horror.


    -  Dejar ya el tema muchachas – dijo Ealasaid que se sentía más mayor que ellas pese a que en verdad tenía más o menos la misma edad que ella cuando fue convertida, - al final nos escuchará alguien.


     


    Lo que ninguna de ellas imaginaba es que ya había alguien escuchando la conversación y sonriendo fue a hablar con Brianna. 


    -  Así que a Fenella no le gusta nadie de otras especies – dijo pensativa, recordando al licántropo que habían conseguido atrapar, merecía la pena hacer el experimento con ellos. – Solo hay que ver si el hechizo es lo bastante fuerte para los dos, no me gustaría que él la matara tendría que buscar a otra bruja y casi no tengo tiempo para reunir a la última, solo me faltaría tener que buscar a dos.


    -  Tal vez deberías esperar a que finalizará el hechizo – le dijeron de forma muy servicial.


    -  Tendríamos que esperar mucho tiempo, ¿el hechizo seria efectivo también para Ealasaid?, ¿le haría olvidarse de ese vampiro? – dijo la última palabra de forma despectiva. – déjame sola, tengo mucho en que pensar.


     


    Al día siguiente Brianna volvió a visitarlas en la estancia donde avanzaban con sus estudios, todas ellas estaban calladas mirándola y tensas, nunca se sabía que podría estar rondándole en la cabeza, pero seguramente no sería nada bueno. Unos días después les dijo que limpiaran el caldero, iban a experimentar con algo totalmente diferente, pero por mucho que les preguntaron no pudieron conseguir que les dijera nada más, tan solo sonreían. 


    Y dos días después todas ellas tuvieron que beber de la pócima, cuando pasaron un par de horas empezaron a notar los efectos, pero lo que Brianna no esperaba es que gracias a esa pócima por primera vez desde hace mucho tiempo Ealasaid pudiera llegar hasta Connor, se retiro donde descansaba, se refugió dentro de la tierra como siempre hacia y sintió que tiraban de ella hasta que se vio en la celda donde estaba Connor, ella estaba muy etérea y él sin apenas fuerza sonrió al verla.


    -  ¿Qué te han hecho? – dijo acercándose a él pero sin poder tocarlo.


    -  Me mantienen vivo pero débil, ¿Cómo has conseguido llegar hasta aquí?


    -  Nos hizo tomar una pócima, la estudiaré detenidamente al ver que nos ha hecho estar de nuevo juntos, tengo que ver si consume mucha de mi energía, para que ella no se dé cuenta de que podemos estar juntos.


    -  Debes tener mucho cuidado.


    -  Lo tengo, ¿las hadas pudieron darte mi mensaje?


    -  No, no veo a nadie desde aquí y mi audición no es lo que era.


    -  Espera, escucho algo, tiene que ver con Fenella – se puso un poco nerviosa, - tengo que volver ahora mismo.


    -  Te quiero, conseguiremos volver a estar juntos.


    -  Te quiero y sé que lo conseguiremos, eso es lo que hace que mantenga mi esperanza.


     


    Cuando llegó de nuevo al sitio donde la mantenían retenida a ella, se levantó para acercarse lo máximo posible a la puerta.


    -  Tranquila pronto estarás mejor – dijo uno de los guardas con una sonrisa, - Alec te ayudara.


    -  Iré a ver como esta Ealasaid – escuchó a Brianna y cuando llegó ella ya se había alejado de la puerta. – Veo que estas bien.


    -  ¿Qué era esa pócima?


    -  Un hechizo de amor – dijo riéndose, - sino cómo crees que Fenella estaría con un Licántropo por voluntad propia.


    -  ¿Por qué le haces eso?


    -  Para tenerla atada aquí, esperemos que así se le quiten las ganas de irse, es un incordio de muchacha.


    -  ¿Y Elvira?


    -  ¿Elvira? ¿Qué pasa con ella?


    -  También ha tomado el filtro de amor.


    -  Si, es cierto, pero ya está solucionado, por ella no te preocupes,…, debe ser al ser vampiresa que no te ha afectado. – dijo pensativa y se marcho de allí.


     


    Fenella fue conducida hasta la celda donde estaba Alec, él los miró sorprendidos ya que no sabía que podrían querer ahora de él, pero se sorprendió al ver que el guarda rompió el camisón de la muchacha y la tiro a sus pies completamente desnuda.


    -  Ha tomado un filtro amatorio – le dijeron, - y Brianna te la envía, pero por favor no la mates, necesita que la bruja siga en su aquelarre.


    -  Esa mujer es un monstruo – dijo con la mujer a sus pies, mientras veía como se iban los guardias y cerraban la puerta.


    -  ¿Quién eres? ¿Qué me pasa?


    -  Toma – dijo acercándose a la cama para coger una de las mantas y dársela, - cúbrete con esto y esperemos que el efecto de lo que te han dado pase rápido.


    -  Me quema por dentro – dijo quejándose mientras se tumbaba en el suelo sin comprender que le pasaba.


    Alec se pasó la mano por el pelo sin saber muy bien qué hacer, finalmente la cogió en brazos y la tumbo en la cama para que estuviera más cómoda. Y cogió un jarro con agua fría y un trapo, poniéndole paños en la frente al ver que sudaba ante todo lo que su cuerpo estaba sintiendo.


     


    -  De modo que no ha hecho nada de nada – dijo Brianna a la mañana siguiente, - hay que ver con el licántropo, que código del honor, hoy consumirán los dos la pócima, a él ponérselo en la comida, de ella ya me encargo yo.


    -  ¿A las otras dos?


    -  No hace falta, a Ealasaid no le hace nada y no voy a malgastar nada con Elvira, ahora mismo la necesito toda para Fenella y el lobo.


     


    Ealasaid vio como iban de nuevo a hacer algo completamente distinto, Brianna le sonrió al ver su extrañada cara.


    -  Alégrate, hoy es tu día de suerte, después de hoy podrás volver a caminar durante la luz del día.


    -  ¿Sí? – dijo Elvira extrañada.


    -  El aquelarre de cinco brujas tiene que ser durante el día en un lugar en concreto, de modo que ya es hora de que hechicemos algo para que nos pueda acompañar Ealasaid.


    -  Fenella estas muy callada – dijo acercándose hasta ella, - ¿no quieres decirme nada?


    Fenella se apartó de ella, temerosa y sin decir nada bajo la cabeza, tenía miedo de que volvieran a hacerle lo mismo que le hicieron ayer, que volvieran a encerrarla con el licántropo, aunque tenía que reconocer que él la había cuidado y no se había aprovechado del estado en el cual se encontraba.


    Brianna se marcho riéndose al ver como había actuado Fenella y vio como Elvira bajo la vista avergonzada, una vez estuvieron solas, Ealasaid quiso que le contaran lo que había sucedido pero ninguna de ellas quería hablar.


    -  Debemos irnos lo antes posible, Brianna cada vez está más trastornada.


    -  Shh – dijo Fenella, - estoy segura de que pueden escucharnos.


     


    Ealasaid era la primera que llegaba y la última que se iba, Brianna estaba muy satisfecha de su trabajo, pero no era consciente de cómo aumentaba su poder, Ealasaid se preocupaba de ocultarlo en la medida de lo posible, no olvidaba nunca que quería irse de allí y poder reunirse con Connor y sabía que la mejor oportunidad de todas era cuando fueran las cinco para hacer el hechizo, faltaba una bruja y en ese tiempo que tenía debía trazar un plan, y cada vez estaba más convencida de que necesitaría la ayuda de al menos Elvira y Fenella, no sabía si la otra mujer las quería ayudar o no. 


     


    Fenella fue obligada por Brianna a tomar otra vez la pócima, por mucho que se negó y lucho tratando de evitarlo, pero finalmente se la tomo y la dejo llorando en el suelo, mientras Brianna se iba.


    -  Ya sabéis lo que tenéis que hacer. 


    Fenella fue llevada de nuevo a la celda de Alec y volvieron a tirarla desnuda delante de él, el guardia se marcho riéndose después de decirles que ambos habían tomado la pócima.


    Y fue efectiva, Alec y Fenella no pudieron hacer nada para luchar contra lo que sentían, de modo que al día siguiente Fenella estaba más cerrada en sí misma, cosa que preocupo a Ealasaid, ya que no sabía como podría ayudarla, Elvira simplemente le dio un abrazo, parecía que la entendía demasiado y ambas ahora tenían mucho miedo de Brianna, tanto que Ealasaid temió que igual ellas no quisieran ayudarla con su huida.


    Pero estaba equivocada, tanto en Elvira como en Fenella crecía el deseo de escapar, y no solo ellas, Alec también se lo comentó una de las noches que la habían llevado junto a él, justo antes de que se la llevaran.


    -  ¿Creéis que Brianna conoce todos estos idiomas? – dijo Elvira mirando los distintos libros y como habían libros de varios idiomas - ¿O hay alguno que ella no domine?


    -  Con ella es imposible saberlo – dijo Ealasaid pensando en lo que ella había dicho, - debemos encontrar una forma de comunicarnos sin que nos entienda – murmuró por lo bajo.


    -  Se enfadará con nosotras si se da cuenta de que nos proponemos algo.


    -  Debemos encontrar una forma de poder ayudarnos para trazar un plan de huida – dijo Ealasaid, - ¿o habéis cambiado de idea?


    -  Por mi me iría ya – dijo Elvira.


    -  Y yo también, igual que Alec.


    -  Todos, no solo Alec, ¿podemos confiar en algún guardia? – Ealasaid vio que Elvira tembló ante sus palabras y negó rápidamente con la cabeza.


    -  Si liberamos a Alec, él ayudara a las otras especies, tengo su palabra de que no dejaría a nadie atrás.


    -  Confiemos que sea verdad – dijo Ealasaid, - mañana ya tendré mi amuleto para poder caminar a la luz del día, Brianna está muy contenta, no creo que tarde la otra bruja en aparecer por aquí.


    -  Afortunada ella, que es la última y no tiene que sufrir determinadas cosas – dijo Fenella.


    -  ¿Qué hacéis queridas aprendices? – dijo Brianna entrando, - os veo tan concentradas, murmurando palabras, ¿son pequeños hechizos? … ¿Por qué este silencio? ¿No estáis contentas aquí? Me siento muy orgullosa de todas vosotras y de vuestros progresos, pronto llegará el día del gran hechizo, estáis tan emocionadas como yo, ¿verdad?


     


    Ealasaid tenía claro que debía preparar el hechizo tanto para ella como para Connor, así ambos podrían caminar durante las horas del día si quisieran o fuera necesario, según había podido descubrir tenía que hechizar un objeto que debía llevar siempre en contacto con la piel. Estaba tan observada por Brianna que no sabía como podría hechizar dos objetos y eso la ponía muy nerviosa, de modo que cuando dejo caer el colgante dentro del pequeño caldero, de forma muy delicada dejo caer un anillo que llevaba al mismo tiempo.


    -  Saldrás a la luz del día para comprobar que ha dado resultado el hechizo – le dijo Brianna mientras las miraba a todas, - se cauta, no sea que aún te mate la luz del sol, debes ir poco a poco, recuerda que si tú mueres, Connor será quien lamentará seguir con vida.


    -  ¿Podría verle? Hace mucho que no lo he visto.


    -  Una vez se complete el aquelarre y me deis lo que yo quiera, entonces ya podréis seguir con vuestras vidas, antes no.


    Elvira miró hacia sus amigas y una vez se hubo marchado hizo una pequeña negación, seguramente nunca las dejaría salir de aquí, siempre habría algo que querría de ellas y Brianna pese a todo, no era una de las brujas más poderosas.


     


    Ealasaid se coloco el anillo rápidamente, evitando que Brianna viera que había hechizado dos objetos, entonces delante de ella se puso el colgante, rodeada por los guardias salió a la superficie y vio el amanecer, poco a poco se expuso a la luz del día, y Brianna estaba muy contenta con el resultado.


    -  Hoy será el día que cambie nuestras vías, - le dijo con una enigmática sonrisa, - hoy llegará la última bruja.


    Ealasaid era consciente de que el tiempo se estaba agotando para ellas, debían actuar lo más rápidamente posible para poder llevar a cabo sus planes, debían escapar de allí.


     


    Fenella, Elvira y Ealasaid se quedaron asombradas cuando vieron a la quinta bruja ante ellas, apenas era una niña, que las miraba asustadas y sin entender donde estaba.


    -  Es una locura, no tiene la suficiente fuerza para poder canalizar un hechizo tan poderoso – comentó Ealasaid.


    -  Tiene la suficiente, no puedo esperarme a que sea más mayor, necesito que se haga ya el hechizo –grito Brianna ante todas, - mañana saldremos de aquí, descansar esta noche.


    -  ¿Dónde dormirá la niña? –quiso saber Ealasaid preocupada por ella.


    -  Elvira la cuidara – dijo después de mirarlas a todas, - es la única que puede, a Fenella la espera Alec – dijo riéndose mientras se marchaba.


    -  Necesito del filtro de amor – le dijo rápidamente a Fenella, - mira cómo puedes conseguir que yo también lo tome.


    -  Puedes tomarte tú mi dosis – dijo con voz baja, - ¿pensaba que a ti no te afectaba?


    -  Me acerca a Connor, necesito hacerle saber que mañana será el momento de la huida, ellos también deben estar preparados.


    -  Avisaré también a Alec, todos tenemos ganas de dejar este sitio atrás.


     


    Ealasaid vio a Connor en un rincón y se acercó hasta él. Tan débil como estaba solo pudo darle una pequeña sonrisa.


    -  Mañana nos llevan a algún sitio para hacer un gran hechizo, aún no sabemos qué quiere hacer Brianna, pero hemos decidido actuar aprovechando la salida para huir, debéis estar también preparados, habrá revuelo también aquí.


    -  No creo que pueda sobrevivir.


    -  Si no podemos encontrarnos antes, iré hasta la cueva donde me curaste, trataré de estar allí todo el tiempo que pueda.


    -  Estoy muy débil.


    -  Por mí, lucha por mí, yo no podría vivir sin ti.


    -  Ealasaid por ti haría cualquier cosa, y trataré de estar a la altura de las circunstancias, trataré de ayudar a todos a escapar, trataré de salir de vida de este lugar y te buscare, el hilo rojo me indicara en todo momento si estas viva, confiaré en el, ya que hizo que me reuniera contigo la primera vez.


    -  Me aferraré a mi hilo rojo igual que tú al tuyo, espero que nos veamos pronto.


    -  Oigo pasos, márchate.


    -  Si, te quiero, nunca lo olvides.


    -  Yo también te quiero.


     


    Aún no amanecía cuando se reunieron todas para salir de allí, Ealasaid deseo que Connor tuviera tiempo suficiente para poder refugiarse en su huida antes de enfrentarse a la luz del sol.


    Brianna subió a caballo e iba la primera marcando el camino, conforme estaban reunidas, antes de cruzar el portor para salir al exterior empezaron con su cantico.


    -  Que todas las cadenas caigan y las puertas cerradas sean abiertas – empezaron a recitar todas al mismo tiempo, Brianna ya había salido y quiso volver a entrar cuando vio que Ealasaid movió su mano y cerró la puerta frente a ella. 


    -  Seguir con el cantico – les dijo a todas, - que todas las cadenas caigan y las puertas cerradas sean abiertas, que todos aquellos que estén prisioneros puedan disfrutar de su libertad.


    -  Noooo – escuchaban el grito de Brianna y los golpes de las personas que estando fuera intentaban volver a entrar. – Detenedlas.


    Elvira había creado un escudo de protección para ellas y los seguidores de Brianna que estaban dentro no podían llegar hasta ellas para impedir que siguieran recitando su hechizo, y poco a poco empezaron a escuchar gritos desde dentro de la fortaleza donde estaban, mientras los que se libraran, ayudaban a otros para salir luchando contra quienes se lo querían impedir.


    -  Están casi todos fuera – les dijo Alec, - podéis terminar con el hechizo, ahora debemos enfrentarnos a lo que hay detrás de esa puerta.


    -  Báirbre no te separes de mí – le dijo Elvira a la niña. – Recuerda mi promesa, yo te llevaré hasta tu casa.


    -  Ahora debemos ser más fuertes que nunca – les dijo Ealasaid, - recordar que ella no es tan poderosa, nos necesitaba a nosotras.


     


    Fenella cogió con su mano derecha la mano izquierda de Ealasaid, Elvira hizo lo mismo con su mano izquierda y con la derecha cogió la mano de la pequeña Báirbre.


    -  Que se abra la puerta que tengo ante mí, - cuando Ealasaid terminó de hablar, la puerta que estaba frente a ella y retenía a Brianna al otro lado, poco a poco fue abriéndose. – No tienes poder contra todas nosotras juntas – dijo mirando a Brianna de pie frente a ella.


    -  Has condenado a muerte a tu amado esposo.


    -  No es así, - le grito Ealasaid, - ellos igual que todos nosotros son libres.


    -  ¿Y cómo es eso posible?, la vida de todos ellos caerán sobre vuestros hombros, vosotras cuatros seréis las culpables de todas las criaturas que hoy pierdan su vida.


    -  Mejor morir luchando que no encerrados en tu prisión – grito Alec y tras su grito se escucharon muchos más.


    Brianna les miró a todos con una sonrisa, movió sus manos y se cerró la puerta y escuchó como invocaba al fuego para que todo el lugar y todas las criaturas que estaban allí murieran, ya fueran prisioneros suyos, como sus soldados.


    -  Que nada pueda dañarnos – dijo Elvira creando la protección sobre el lugar, sintió como la energía de las demás brujas se unían a la suya.


    -  Que se abra la puerta ante mis palabras – y Brianna vio como el hechizo de Ealasaid era mucho más poderoso que el suyo, - que se caigan los muros que rodean esta fortaleza, - y las piedras empezaron a caerse, viendo todos el camino hacia su libertad, - que nada pueda dañarnos – repitió las palabras de Elvira.


     


    Alec se acercó hacía uno de los carceleros y no dudo en matarlo delante de todos, para después irse dejándole allí y dando la espalda a todos los demás, para que se decidiera entre todos que hacer con ellos.


    -  Lo ha hecho por ti – le dijo Fenella a Elvira, - por lo que paso aquella primera noche que nos obligaron a tomar la poción.


    -  ¿Cómo lo supo Alec?


    -  Igual que lo supimos todos los demás, él alardeo que si que estuvo contigo y que era más hombre que Alec porque él no lo estuvo conmigo.


    -  Te diría que por suerte a mi me dejo en paz, pero fue para centrarse en vosotros dos.


    -  Ahora él ya no puede perseguirte.


    -  Brianna sigue con vida y se ha podido escapar con algunas de las personas que estaban con ella.


    -  Juntas tenemos más poder que ellas, pero una vez nos separemos seremos más vulnerables.


    -  Yo me iré con Alec, lo hemos hablado y será difícil tanto para uno como para el otro vivir entre su gente o entre la mía, tendremos que buscar nuestro lugar.


    -  Estoy segura de que lo encontrareis – le dijo Ealasaid, - yo volveré a mi casa, espero poder reencontrarme con Connor.


    -  Yo iré a llevar a la pequeña Báirbre. 
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